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Con fecha 13 Uel actual hemos entiegado á 
la cá-sá del Sr. Rniz González, del comercio de 
esta córte; los pportuuos giros contra los sus- 
crifcores á E l Eoo de  EsPAñ.A que se encuen­
tran en descubiértú en el pago.

Rogamos encarecidamente á ios mismos se 
sirvan hacer electivos dichos giros á su presen­
tación, debiendo hacerles presente que con el 
fin de regularizar todos los asientos de Admi -  
nistracion hasta la ópoca fija de 31 de Diciem­
bre, se han adicionado á los trimestres respecti­
vos la diferencia de dichos vencimientos.

C O N T R A  O r d e n .

Aunque se habla cerrado el Congreso hasta 
ol 15 de Enero próximo, se abre hoy por urgen­
cias del servicio. Parece que se trata de leer el 
proyecto de ley de abolición inmediata de la 
esclavitud y es preciso abreviar cuanto sea po­
sible el despacho del asunto. Hay, sin duda 
quien insta y aprieta y por lo visto tiene bas­
tante ascendiente para imponerse: de otro mo­
do no se comprende tanta premura y tan ines­
peradas urgencias á las cuarenta y ocho horas 
de haberse despedido á los di¡)utados para que 
fuesen á sus casas á comer el turrón do Noche­
buena.

Habíase anunciado que el proyecto de ley 
de abolición se leería ayer en el Senado, mas 
parece que á última hora se pensó de otra ma­
neta y se creyó más conveniente leerle en el 
Congreso. Las razones que á los Sres. Zorrilla y 
Martes hayan podido asistir pava esa varia­
ción, ellos se las sabrán y deben de ser muy 
jroderasas: tul vez se cuente con un éxito más 
lisonjero y más ruidoso que el que pudiera es­
perarse en el Senado: un apreciable colega de­
cía anoche que la comedia .está muy bien en- 
sayaila para hoy, y que estarán las tribunas 
completamente llenas de gente dispuesta á 
aplaudir con fuiia tan pronto como se lea el 
proyecto. Como el Senado no ofrece en sus 
menguadas tribunas lae condiciones del Con­
greso, es muy natural que se haya preferido 
porque haga más entradas.

No admitimos como buena, ni como me­
dianamente aceptable, la razón que algunos eo- 
logfis, fundándose quizás en las explicaciones 
del Sr. Mal tos, aducen para justificar ese cam­
bio repentino en el primer propó.sito. El Go­
bierno era indudablemente libre para presen­
tar el proyecto al Congreso ántes que al Sena­
do; pero decir que el Sr. Ruiz Zorrilla no habia 
leído el art. 50 de la Constitución, y que tan 
pronto como se ha caído en la cuenta de su 
contenido, se habia resuelto que el proyecto 
fuese primero al Congi-eso, porque á él debía 
piresentarse y no al Senado.

Hé aquí, por toda contestación, el artículo 
que se cittv; irArt. 50. Los pro}'ecto3 de ley 
"sobre contribuciones, créditopi'iblico y  fuerzn 
"militar se piresenlarán al Congreso ántes que 
"al Senado; y si este hiciere en ellos alguna al- 
"teracion que aquel no admita, prevalecerá la 
"resolución del Congreso." ¿A cuál de los tres 
puntos puede referir.se la cuestión de esclavi­
tud, ó de su abolición en Puerto-Ricol No se 
trata de contribución, de crédito público, ni de 
fuerza militar ¿cómo, pues, se invoca ese ar­
tículo para justificar la necesidad de presentar 
ántes el proyecto en el Congreso, contra lo 
que se habla pensado y resuelto ántes de la 
suspensión de sesiones en aquel Cuerpo?

Se dice que en uno de los artículos del pro­
yecto se establece la indemnización para los 
dueños, y que por tanto es preciso tratar del 
asunto como de un nuevo gasto, y por consi­
guiente como de una nueva contribución ú

LAS C üX S E C lE X C IA S

DE U N A  A D O P C I O N
POR

M .  D .  D E  B O B E N

[Contimacion.)

La semejanza de gustos llegó á convertirse muy 
prouto entre aquellos dos hombres privilegiados en 
una honda simpatia.

El sacerdote, sin embargo, se abstuvo de hacer 
ninguna pregunta que pudiera asustar al enfermo, á 
quien él queria curar de todas sus dolencias.

Al principio no versaron sus conversaciones .sino 
sobre puntos científicos, reduciéndose principalmen­
te á discutir sobre la mayor ó menor belleza de las 
plantas que buscaban; pero insensiblemente se vie­
ron obligados á hablar de otras cosas muy dife­
rentes.

Eduardo se sentía arrastrado bacía el párroco por 
un atractivo irresistible.

Nuestro jóven comprendió muv pronto que no 
eran sólo frases huecas, aprendidas de memoria, las 
que le decía cuando, temblúndole la voz por la emo­
ción mtenor que sentía, le aconsejaba que se volvie­
se á Dios como su único refugio.

—El, únicamente, le repetía con frecuencia des­
pués de liaber oido las tristes confidencias de Eduar­
do; El, únicamente, puede llenar el vacío inmenso 
de vuestro corazón. Probada orar un rato en nuestra 
iglesia, y ya vereis cómo os halláis más tranquilo al 
salir.

—Predicáis en desierto, señor cura, le contestó 
Eduardo. Yo uo puedo tener apego á una religión

Operación de crédito público. La interpretación 
es tan violenta que sólo puede pasar entre ra­
dicales ó personas que tengan interés en dejar­
se convencer. Ante todo, no sabiéndose cual sea 
la cantidad que haya de entregarse por indem­
nización, no es posible pedir ni aproximada­
mente una que responda á la necesidad nueva­
mente creada: además, y por lo que luego di­
remos, probablemente no se podría utilizar du­
rante el ejercicio del presento año económico, 
siendo, por consiguiente, una partida que habia 
que anular.

Por otra parte, ¿quién sabe si los humani­
tarios abolicionista-s de- aquende y allende los 
mares, dando una in.signe maestra de la since­
ridad de sus convicciones y deseos, no se apre­
surarán á reunir por suscricion los fondos ne­
cesarios para redimir los esclavos, en cuyo caso 
no babi'ia necesidad de consignar cantidad al­
guna para indemnizar á los dueños? Es muy 
posible, y aun casi seguro, que esos filántropos 
tan desinteresado.9 quisiesen demostrar que no 
lo son únicamente de palabra, pues sus discur­
sos es de lo más barato que se puede imaginar, 
y nada habría do extraño en que se apresura­
sen á pagar de una vez toda la cantidad. Cuan^ 
do tanta prisa muestran por la abolición, es se­
ñal de que se encuentran i c.sueltos á todo, aun 
á los mayores saerifieioa, para conseguirla.

Y bien mirado, basta los mismos separatis­
tas pudieran hallarse altamente interesados en 
el asunto y hacer ese sacrificio más, sobre los 
muchos que vienen haciendo pai’a conseguir la 
emancipación. No les vendrían mal 30,000 ne­
gros armados con 30,000 carabinas para ayu­
dar- á la obra de la emancipación, porque al fin 
y al cabo alguna ocupación ha de darse por de 
pronto á los 30,000 emancipados, con quienes 
se va á cometer la iniquidad de no restituirlos 
á su patria, donde podrían vivir felices bajo el 
paternal gobierno de algún sucesor del benigno 
Dahomoy. ¿Por qué no ha de suponerse que los 
separatistas pagasen el rescate de los que pu­
dieran servirles de soldados de la emancipa­
ción? ¿Por qué ha do suponerse que el Estado 
tenga necesidad do pagar un céntimo por lo 
que pudiera pagarse al contado por los aboli­
cionistas repentinos?

So ha citado el art. 50 de la Constitución 
con muy escasa oportunidad y habría sido más 
oportuno tener jiresente el art. 14, que literal­
mente dice:

«Art. 14. Nadie podrá ser expi'opiado de 
sus bienes sino por causa de utilidad común y 
en virtud de mandamiento judicial, que no se 
ejecutará sin prévia indemnización regulada 
por el juez con i/ntervencion del interesado.'/)

Una de dos: ó los españoles do Puerto-Rico 
disfrutan del beneficio de las leyes ó no disfru­
tan. En el primer caso, deben disfrutar del 
beneficio de la Constitución y serles aplicable 
ese artículo: en el segundo caso, ó sea el de no 
disfrutar de sus beneficios, tampoco ])ueden 
obligarles las leyes ni por consiguiente serles 
aplicable la que se va á dictar. Si se aplica el 
art. 14 de la Constitución, no hay más remedio 
que indenmizar á los duei'ios de esclavos é in - 
demirizarlos préviamente, después do haberse 
decretado la expropiación por mandamiento 
judicial y  que la indemnizjicion sea regulada 
por el juez con intervención del interesado. 
En otro caso no se ejecutará el mandamiento 
judicial, cumpliendo con lo que prescribe la 
Constitución.

¿Se pretende prescindir de ese artículo, sal­
tando por encima de él? Pues entonces ¿qué ha­
brá de extraño en que los interesados se crean 
autorizados para saltar por encima de toda la 
Con.stitucion?

Ó R D E N P Ü B L ICO.
Desde que ol ministerio quedó remendado á 

consecuencia de la rotura entre reformistas ins­
tantáneos y reformistas do espera, la tranquili­
dad en Madrid es completa. Algunos mal pen­
sados creen ver en esta quietud la mano oculta

que manda el olvido de las injurias. ¡Mi única dicha 
es poder maldecir á la que he amado con tanta lo­
cura! ¡Quisiera verla sumida en la más espantosa 
miseria!

—Ahora mismo os estáis calumniando, replicó el 
cura. Yo veo más claro que vos en vuestra alma, y 
conozco que os complacéis en envenenar vuestra 
herida. ¿De qué os servirá esto? Con ello no hacéis 
más sino amargar vuestra existencia y ofender y ul­
trajar á Dios, rechazando los dones de que os ha col­
mado por su infinita misericordia. Decidme: ¿No se­
ria más digno que olvidaseis generosamente la ofensa 
que se os ha hecho, y que tratáseis de ir á buscar 
este olvido en ocupaciones que fueran útiles lo mis­
mo á vos que á vúeslrós semejantes? ¡Vamos! Sed 
hombre, tened valor, pero id ú buscarle en su verda­
dera fuente; allí tan sólo es donde no está falsifi­
cado.

Eduardo pasaba la mayor parte del día en com­
pañía del párroco. ¡Le e:a tan agradable poder des­
ahogar con él su corazón!

El digno sacerdote era para Eduardo el mejor ami 
goque habia tenido en toda su vida.

Ante aquella vida de completa abnegación, de re­
nuncia total de s] mismo, nuestro jóven se avergonzó 
de la que él llevaba, y se despojó de aquel egoísmo 
superficial con que habia tratado de armarse para 
combatir las uuevas decepciones que pudieran pre­
sentársele.

La puerta de su casa se abrió para todo el mundo, 
y los necesitados aprendieron bien pronto el camino 
de aquella encantadora morada.

Como el cura habia previsto, no tardó mucho 
en renacer la calma en aquel corazón tan cruel­
mente atormentado. El recuerdo de Marta perdió 
mucho en intensidad y en amargura.

Si alguna vez volvía á suigir la tempestad inte­
riormente, á los pies del sacerdote era donde Eduar­

que produjo la asonada del 11 y que permanece 
tan escondida como la que disparó el trabuco 
en la calle del Turco y los revolvers en la del 
Arenal ó como la que eu noclió tenebrosa y ca­
llada puso en peligro casi. formal la preciosa 
vida del futuro oxtermiuadov -de la Liga na­
cional.

Si es cierta, que úo debe serlo, la sospecha 
de que el órden suele sufrir una perturbación 
oficial, peligroso es jugar con fuego y el Gobier­
no uo hace mal en adoptar precauciones contra 
ai mismo, por más que las tales medidas prue­
ben ([ue tiene miedo de su sombra.

Comprendemos este ju.stísimo temor. Do 
quier que el Gobierno radical vuelve los espan­
tados ojos, tiene que cerrarlos para no ver lo 
que so le viene encima. Si los fija en el régio 
alcázar, encuentra física y moral mente la mé- 
nos cantidad de Rey posible; apenas si sirve lo 
que en el cjueda ¡lara pantalla de los instintos 
reformistas del jefe del Gabinete. Si pasa su 
tétrica mirada sobre sus compañeros de Estado 
_y de Fomento, le parece que extienden la .nano 
para estrechar la del autor del último poema á 
la esclavitud, cuya inspiración ha bebido en la 
Clwza de Tom. Si al través de los mares sigue 
recelosa é inquietti las vibraciones del cable, el 
murmullo de las embravecidas ola.s y el hura- 
can que las agita suenan como un silbido pro­
longado con que Cuba saluda á los demeledores 
de la integridad nacional.

Razón tiene el ministerio para asustarse de 
si mismo.

Y no necesita preocuparse de lo que pueda 
venir, para estar afligido por lo que ya ha ve­
nido. Convencido de que la insurrección de Ca­
taluña va en aumento, de que la de Navarra 
toma serias proporciones, que en las Provincias 
Vascongadas cunde la agitación, y que el Bajo 
Aragón contribuye con otras provincias á dis­
traer las escasas fuerzas de que dispone, hace 
que sus diputados se acerquen al oido de loa in­
cautos y les anuncien que lo que no ha logrado 
alcanzar la estrategia de Baldricb ni la populari­
dad de Gaminde, lo conseguirá fácilmente un 
pedazo del último empréstito, lanzado en forma 
de precioso talismán entre las huestes de Sa- 
balls y da Castells.

La Esperanza, interpretando á su satisfac­
ción las noticias que publica El Imparcial y 
que reserva la Gaceta, dice que ha sido derro- 
tiida una columna amadeista, teniendo quo re­
tirarse á Pamplona desdo el valle do Ulzama, y 
que Dorregarayy Olio, Argouz, Perula, Seno- 
.sain, Soroeta y otros se hallan al frente de nu­
merosas partidas que crecen como la espuma.

Podrá esto ser exagerado; pero el hecho de 
haber sido cortada la via férrea cerca de Mi­
randa, demuestra que el movimiento se ha ini­
ciado eu las Provincias Vascongadas yRioja 
al mismo tiempo que en Navarra.

También habla El Imparcial de baber.se 
celebrado una conferencia en Reinosa, de re -  
sultas de la cual van á aparecer en breve algu­
nas partidas bajo la dirección de Hierro.

La retirada de las partidas del Maestrazgo 
ú la provincia do Teruel, que so supone obliga­
da por la persecución, parece que reíonoco por 
objeto el recoger los quintos que oe desertan 
y se les unen al conducirlos á la capital.

El mismo periódico ántes citado dice qne 
los amadeistas mandan todavía, no muy segu­
ros, en Barcelona y se mantienen, muy insegu- 
i’os, en Gerona, Figueras, Lérida y Tarra­
gona.

La iasurrecciou republicana va decrecien­
do; pero no por eso se recobra la calma en An­
dalucía, Alicante y otras provincias, constan­
temente amenazadas.

¿No se convencerá el Gobierno de su impo­
tencia para dar reposo al país? Si no puede lo 
que quiere, lo mejor que pudiera hacer es, ó 
despedir lo que no puede defender, ó despedir­
se para ver si hay quien lo haga mejor.

LAS REF0RMAS*EN ÜL ÍT a MAR.
El Gobierno, no sólo persiste eu su propó­

do desechaba su tristeza, y siempre, en semejantes 
lances, se volvió á su casa más consolado y más for­
talecido en sus buenos propósitos.

Merced á sus bienes de fortuna, Eduardo pudo 
hacerse muy útil en el país. Guiado por los consejos 
del cura, emprendió sibias y prudentes reformas, 
introdujo mejoras en el cultivo de las tierras, estu­
dió y se hizo agricultor, esperando arrastrar con su 
ejemplo á los que desdeñaban los campos para ir á 
vivir en las ciudades. Asi tuvo muy pronto una po­
sesión modelo. Finalmente, se ocupó del bienestar 
de todos los que tenia á sus órdenes, y desde enton­
ces su vida tuvo un objeto.

La única cosa para la cual 1« hallaba el cura siem­
pre rebelde, era para casarse.

—No es bueno que el hombre esté solo, le decía 
sonriéndose: asi se lee eu la Sagrada Escritura. Dios 
os llama á hacer mucho bien eu el mundo. Las fa­
milias cuyo jefe está guiado por el amor de la virtud, 
muy raras veces son desgraciadas. En vuestro cora­
zón hay encerrados grandes tesoros de ternura; es 
necesario hacer partícipes de ellos á otros seres.

—No, contestaba Eduardo poniéndose pálido; os 
ruego, señor cura, que no me digáis que es ese mi 
deber, porque no tengo confianza en ninguna mujer. 
No me seria ya posible tener fé en sus promesas: 
¿por qué queréis que viva eu un estado continuo de 
sospecha? Yo baria la desgracia de la que eligiese por 
mujer, y la mia también. Esos tesoros de ternura, 
como vos os dignáis llamarlos, añadió con una son­
risa melancólica, ya hallarán en qué emplearse; ¡hay 
tantos deseraciados!

El cura movió la cabeza, y fijó en al jóven una 
mirada larga y penetrante: en aquella mirada habia 
algo de reconvención y mucha lástima.

Una tarde volvían los dos amigos de dar un gran 
paseo; Eduardo habia acompañado al cura á una vi 
sita que hizo á un enfermo en los últimos confines 
de la parroquia.

sito, repetidas veces manifestado, de llevar á 
cabo su desatentado proyecto de reformas en 
Ultramar, sino que al ver que los Centros más 
importantes dé las provincias, siguiendo el no­
ble impulso dado en Madrid, presentan exposi­
ciones contra la adopción de esas medidas, que 
ineludibleménte ha de causar la desmembra­
ción del territorio español, en vez de detenerse 
en su marcha, parece, como si quisiera lanzar 
un reto á la Nación entera, y después de haber 
terminado las sesiones del Congreso, á juzgar 
por la despedida del presidente á los diputa­
dos, se dice quo deben reunirse boy con el ex­
clusivo objeto de oír la lectura del proyecto 
que decreta la abolición inmediata de la ésola- 
adtud en Puerto-Rico.

Lo más singular del caso es que quizás en 
el momento en que se extendían en la secreta­
ría del Congreso las pa]>eletas para la convoca­
toria de la sesión de hoy, el Sr. Mai'tos decía en 
el Senado qué aunque el Gobierno estaba dis­
puesto á cumplir la palabra empeñada, y aun­
que el proyecto que nos ocupa estaba )'a redac­
tado, necesitaba ántes, entre otras cosas, en— 
tender.se con los dueños de esclavos.

¿Cómo pueden conciliarso las palabras del 
señor ministro de Estado con la citación á los 
diputados para la sesión de boy, si es con el 
objeto que de público se indica y dejamos 
anunciado?

Si no ha sido posible atender á ciertas con­
sideraciones, sin entenderse aun con los dueños 
de esclavos de Puerto-Rico, ¿cómo se lleva hoy 
al Congreso el proyecto que ayer, por las ra­
zones expresadas, no podía leerse en el Se­
nado?

En verdad, en verdad que la conducta del 
ministerio en este asunto, más parece hija de la 
pasión ó le los compromisos que pueda tener, 
que de una imparcial y madura deliberación.

Y ya que del Sr. Marios hablamos, no po­
demos ménos de hacer notar la negativa a con­
testar ayer en el Senado á la pregunta del so - 
ñor Diez relativa á si el Gobierno entendía que 
la propiedad de los esclavos era legítima. ¡Cómo! 
¿Un ministro de la Nación no se atreve á decla­
rar que la propiedad sobre los esclavos, autori­
zada hasta ahora por las leyes, es tan legítima 
como la de cualquiera finca? El dueño de escla­
vos á quien sin prévia indemnización se obligase 
á darles libertad, sufriría él mismo despojo que 
el poseedor de una finca á quien el Gobierno 
obligase . á abandonarla sin que precediese el 
pago de su valor.

Semejantes reticencias sólo son propias de 
un ministro radical.

LOS HUMILDES SERVIDORES-
La guerra del Gobierno y de la prensa mi­

nisterial contra los militares vencedores en Al- 
colea, es tremenda. Parece como que les quie­
ren provocar á que se levanten en armas, se­
guros de aniquilarlos. No de otra manera se 
comprende tanta ira, y tanto odio. Unos dias 
los llaman espadas enmohecidas, ó como si di­
jéramos espadas de Bernardo y carabinas de 
Ambrosio. Otros dias le dicen que no fueron 
sino humildes sei-vidores de la revolución. Y 
esto se repite y se aplaude.

Ya estamos muy distantes de aquellos tris­
tes dias de la emigración do Londres, en los 
cuales no habia dos docenas de españoles que 
conocieran á  Ruiz Zorrilla, á  Montero R íos y 
Mosquera.

Ya estamos muy distantes de aquellos días 
en que todos los revolucionarios se arrastraban 
en la escaleras de la casa del general Serrano, 
pidiendo una mirada compasiva del vencedor, 
porque una mirada del vencedor valia un des­
tino, ó una diputación.

Ya nadie se acuerda de levantar arcos do 
laurel para los militares de las espadas en­
mohecidas, sin cuyos esfuerzos España se hu­
biera pasado perfectamente no teniendo tantos 
hombres importantes de esta fecha y de esta 
facha como hoy se enseñorean desde el poder y 
sus aproximaciones.

Los expedicionarios iban por un caminilo llamado 
la senda de la Mare, por donde se llegaba á la casa 
rectoral sin necesidad de entrar en el pueblo: á un 
lado del camino habia dos ó tres casas aisladas, y 
muy separadas unas de otras.

El cura se paró al llegar á una de estas casas.
—¿Queréis aguardarme un poco, amigo mió? le 

dijo á Eduardo; voy á entrar aquí un momento.
El jóve.n se sentó en una piedra quo habia al lado 

del camino.
La visita no fué larga; el cura salió al momento, 

seguido de una mujer y dos niñas.
En el hermoso rostro del sacerdote se notaba una 

sombra de tristeza, cuando volvió á reunirse con 
Eduardo.

—Mirad, dijo de pronto después de haber dado 
unos cuantos pasos sin hablar palabra, y como para 
responder á un pensamiento íntimo. Hay ciertas 
existencias que verdaderamente nos hacen avergon­
zar de la que nosotros llevamos. Parece que Dios so 
complace en colmar de desgracias á ciertas criaturas, 
para que den pruebas de las sublimes virtudes da 
que se ha servido dotarlas.

Y leyendo en los ojos de Eduardo la curiosidad 
que habían excitado en él estas palabras, añadió:

—Eu esa casa en que acabo de entrar, vive una 
de las familias más nobles que yo he conocido: la 
desgracia la ha visitado bajo todas sus forma», y 
siempre he oido decir á todos sus individuos estas 
palabras de Job: «¡Bendito sea el nombre de Diosl»

—La jóven que ha salido á acompañaros, pre­
guntó Eduardo, ¿es madre de aquellas niñas?

—No, hermana. La madre es ciega, está casi com­
pletamente baldada, y jamás se le oye una queja. 
¿Sabéis, querido amigo mió, que cuando nosotros 
los sacerdotes nos hallamos delante de estos séres 
excepcionales, nosotros, á quien pios pedirá una 
-■•uenta más estrecha que á los demás, en razón de

¿Qué hem as de decir nosptros an te  tan  aío- 
cueHtes lecciones?

¿Será ciwto que aquellas espadas están en - 
mohecidas?

La valentía y procacidad de los radicales 
no pueden ser más evidentes. Que han arroja­
do el guante: á los militares de cierta escuela 
no puede ser más notorio. Poco ha de Tivir 
quien no vea las consecueuCiás, ó aquel ardor 
guerrero se ha entibiado mucho.

El caso es grave, la ofensa terrible. Todo el 
mundo se hace cruces ai ver la temeridad de 
les unos y la prudencia de Jos otros, que sin 
duda- e.spetan ■ la ocasión oportuna para hacer 

I ver á sus adversarios políticos, en. otro nuevo 
Alcolea, cómo, las cosas pueden deshacerse por
los mismos medios por que. 86 han hecho.

A todo esto, D. Amadeo permanece silen- 
CÍO.SO é inactivo, hasta tal.puuto, que ui aun re­
mite

----- -— I i»i ?
LA OPINION PUBLICA

V ’i.ÁS UEFOUMA.S' UN ULTRAMAR.

A continuación verán nuestros lectores los 
documentos emanados del .Centro Hispano-  
Amex’icano de Sevilla.

La Opinión es unánimo en toda España, 
Puede ser que no haya doscientos españoles que 
piensen como los do3cieiito.s diputados que han 
votado las reformas eu el Congreso*
CírculoHispaw-UltrarmHuo de.Se<¡illay su provincia

La Junta directiva de- este- Círculo, justamente 
alarmada al ver ini.ciadas ya las reformas en las An­
tillas con la publicación del decreto referente al ré­
gimen municipal de Puerto-Rico, bá acordado dirigir 
la adjunta exposición ai .Congreso de los diputados, 
á fin de que se rechacen las medidas que con aque.l 
carácter pueda presentar el Gobierno.

Pero la Junta desea que esa exposición no con­
tenga Aólo'la firma de sus individuos, sino tambicu 
la &  los señores sócios que gusten hacerio, y aún la 
de aquellos que, sin pertenecer aJ Círculo, se adhie­
ran á ?U3. maniíestaqiones y crean conveniente pro­
testar contra los actos del actual'Gobierno en este 
asunto. Al efecto, aquel documento estará de m ani­
fiesto por espacio de tre.s dias en esta secretaría, ca­
lle de V iuuesa,núm . 11, desde las once. de la ma­
ñana á las cuatro de 1® tarde., y además se abrirán 
pliegos en lás redacciones de los periódicos en qu ise  
inserte este anuncio.

La cuestión que se ventila Eo es poUlida, sino 
eminentemente nacionaU y así esta junta espera que 
los hijos de este noble pueblo, cualquiera que sea el 
partido polítiéo en que militen, pero en cuyos pechos 
lata un corazón verdaderamente español, se apresu­
rarán á cubrir con su firma la mencional exposición, 
haciendo ver de esto modo á las Cortes y á nuestros 
gobernantes, cuál es la opinión dominante en esta 
población en él gravísimo asunto de las reformas ul­
tramarinas.

Sevilla 19 de Diciembre de 1872.—Por acuerdo da 
la Junta.—El secretario, F. Pagés del Corro.

: AL CONGRESO DE LOS-DIPUTADOS.
Los que suscriben, vecinos de Sevilla, acuden al 

Congreso de los Diputados en demanda de que se 
haga justicia á los séntiióienlos y deseos del pueblo 
español, en el asunto referente á las reformas que se 
proyectan establecer én la isla de Puerto-Rico. Dicese 
de público que se pretende llevar á ella la Gonslitu- 
cion.vigente en la Península, separar los mandos ci­
vil y militarj abolir inmediatamente la esclavitud y 
decretar el sufragio universal, con otras medidas de 
esta índole.

Grave es el desacierto del Gobierno al intentar 
establecer en aquella isla la legalidad exigida por los 
eneiítigés de España, por aquellos que aspiran á se­
parar aquel territorio de la madre patria, desoyendo 
las, justas peticiones que en contrario hacen los que 
en ol mismo territorio defienden la integridad nacio­
nal. Pero más grave es que aun existiendo en la isla 
de Cuba una insurrección armada con aquel mismo 
fin, se alienten, por ese medio, sus ya casi perdidas 
esperanzas.

El anuncio do las reformas que se moyectan 
alarmó profundamente á los fieles hijos de España en 
imo y ¿tro hemisferio, por creer, con sobradOvfúnda- 
menfo, que ellas conducen, tarde ó temprano, á la 
pérdida de las Antillas; pero esa alarma se ha au­
mentado extraordinariamente al ver ya iniciadas esas 
reformas con el decreto referente al régimen munici­
pal de Ibierto-Rico. Esto ha hecho comprendér á lo­
dos, por desgracia, que eran muy fuudados los temo­
res de los que se dirigieron al Gobierno reclamande 
contra esas medidas anunciadas, reclamaciones que 
bap sido ya completamente desaten didas.

En su vista, los que suscriben, deseosos de que 
se abandonen esos, á su juicio funestos proyectos, 
acuden al Congreso de los diputados, rogándole que 
rechace con toda .energía las reformas que en el sen­
tido indicado présente el Gobierno á las C órtes,y

las gradas que de Él hemos recibido, no podemos 
ménós de temblar?

—¿Qué especie de familia es esa?
—La madre es viuda de un ribo fabricante de te­

las, que, habiendo quebrado, se escapó á Bélgica, 
donde m urió, dejando á Su fómilia en una tristísima 
posición. Su mujer' es de este pueblo; la casita que 
acabamos de ver es la única cosa qué pudo salvarse 
del naufragio que devoró todas las riquezas del ne­
gociante. La bija mayor era ya casadera cuando 
ocurrió este triste acontecimiento, y las otras dos 
apenas sabían andar.

La pobre madre llegó aquí en la mayor miseria, 
y no tuvo el orgullo do ocultarla. Esa Jóven que ha­
béis visto, habia recibido la educación que debería 
darse á todos los niños: contaba con una fortuna bas­
tante regular, y sin embargo, jamás quiso su madre 
que se acostumbrara á gastar lujo; no parecía sino 
que tenia un presentímieiilo secreto del porvenir que 
la aguardaba.

¡Ah! si lodos los padres pensasen con tanta cor­
dura, ¡cuántas desgracias Se evitarían!

La educación sólida que reciben los niños, es la 
mejor salvaguardia para su vida futura, en cualquiera 
posición que se encuentren; esta educación de que 
voy hablando ha servido en la ocasión presente para 
que toda una familia no se muera de hambre. La va­
lerosa madre ha arruinado su salud trabajando, pero 
no trabajaba sola; su hijo no era ménos animosa pa­
ra trabajar, y nada la hacia desistir ni desalentarse. 
Esa virtuosa jóven ha pasado toda su vida sin que 
un solo suspiro de pesar baya venido á entriste­
cer á su madre. Ella es alternativamente en su casa 
costurera, cocinera, maestra de sus hermas y ade­
más niñera. Muchas jóvenes en su lugar se estarían 
quejando amargamente y á todas horas de su mala 
suerte; ella no.

(Se continuará.

Ayuntamiento de Madrid
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que por los medios •que eslúa;á §¡1 
sienta que, en su caso, el-rrúisrao (^objer^ plantee 
esis reformas'por decretosT arinque con la clausula 
da dar cuenta a las Cámaras después ^que el mal m 
consuma y no tenga va remedien Asi lO exigen de 
consuno la djgmdad.y el i n t * ^  de la patria, á la 
(jae fie otro modo se lastimária consideraolemwíle? 
y- por cuyos peijuicios protesten d^sde, luego los fir- 
iHS5nte«. , • '

Por tododo cual, : .
Stiplicarif al Congreeo de dlputadó? !que se sirva 

atender bengyolamente las consideraciones expues- 
táfi jíeuando ásí los déseos dé lá inmensa mayona 
del pueblo español que, sin d istil^qn de partidos 
políticos, protesta contra las reformas que se quie­
ren phntear en las Antillas. Sevilla 19 de Diciembre 
de 1872.—Es copia. d e l G o  ra.

O * ■ m " •*̂ *"*̂ ^
Con razón decíamos en nuestra última cr<5- 

mcaT'paflainéñtstisTpre los presupueatea en el 
Sepado no iban á ser ni vistos ni oidos. En la 
RésiÓrt dePddnringo 'tei-minaroin. y tan á.é«tis- 
faceion del señor ministro de Hacienda, <jne se 
vd(5‘iéií'la heée'sídad de dap gracias á las oposi- 
ciope.s^orlo benévolas que hablan sido. Ndda 
iíotá;bÍe'‘octirrió‘ ea' disensión;, pues sólo se 
liiipíifbH' algunkbhndicaoiones por los señores 
H.eirero.'Okla 3̂ Craldo q»e fueron contestadas 
cotf‘íompleto^ lulíimioBto^parálos radicales por. 
13̂  'SreS.‘ Hdaeta; Diaz y  Ech^aray.', .

La sesión dé dyer se redujo á  preguntas ¿ 
intáppélkcíóúéb'-E»' impaciencia da algundá se- 
ñb^e-sseriádorrisdes hizo dirigir al Gobierno al— 
gtíhad 'preigánfeaS'áce&fca'de la abolición de la 
escIálVltdd; El'Sé.’j Hartos contesté á algunas do 
ellas,Méjfendo otras para mejor ocasión.

Y déspúesdédos preguntas de los señores 
Suarqz IticMny Barzanallana, pidiendo el pri­
mero él expediente completo que ha servido 
para llevar á Puerto-Rico la ley municipal, con 
todas las comunicaciones oficiales de los gene­
rales Pulido y- Baldrich, y el segundo un es­
tado de lo que haya dejado de satisfacerse por 
el úlümo semestre de la Deuda, quedaron los 
señpres sanadores en sesión secreta.

Un periódico de noticias ha dicho, y algún 
otro ha j.;epi pducido, que la comisión de todos 
los partidos ique tino.de la provincia de Palen- 
cía para, protestar Contra las reformas de Ul­
tramar, hahiá llegado á una especie de acomo­
damiento con el Gobierno, haciéndose algunas 
aclaracióhes én Ips téglamentos.

El hecho no és'cieirto. El objeto de la comi­
sión ¡era., eü prjtíer término, él de manifestar 
que en un« numerosa >reunion, á la cual habiati 
concurrido todos los partidos* se habían repro-’ 
hado las reformas proyectadas por el Gobierno 
para nuestras provincias dé Ultramar; y 1̂  .co* 
misión expuso su .protesta clara y categórica­
mente' por conducto de los Sres. Martínez D u- 
rafigp y UáchuiVo .'

Es ypríad qqe sé habld'tarablen de lo las- 
timadosque quedarían los intereses dé Castilla, 
y que se indico la idea de aclarar ó mejorar ah 
gimas de las di$posicipnes de ley; pero el ob­
jeto príncipaífué protestar coptra las refor­
mas, y bien claro lo hicieron los cpipisíonados . 
al terminar la conferencia.

Cinco sW 'lps périódíw^ sevillanos que se 
han adherido á la protesta de la prensa de Ma­
drid en favor de la integridad del territorio.

En Córdoba se han Adherido también 
Diat'iq y M  C(msef'vad(yi\ y eü. Málaga El Oor- 
reo de Andalucía.

Nuestro apreciáb'Ie colega El Ord.en, de 
Pontevedra, se adhiere, en su número del 19, á 
la proj^sta forfoulada por la prensa de la córte.

■ ' ' '' :-r^ •
La Legitimidad, de Sevilla, publica, en su 

número del sábado, la exposición que el Circu­
ló Hispano-Ultrámarino de Sevilla y'su pro­
vincia piensa elevar, al Congreso dé los Diputa­
dos, cuyo .documento Os una bien sentija pro­
testa contra las.reformas de Ultramar.

Se suplica á los Grandes de España y titu­
le» de Castilla que deseen asociarse á las maní- 
testaciones del Gircula-IIwpaao- Ultramarino 
en favor de la integiidad nacional, quecbucur- 
ran el día 25, á las dos. dq,la tarde, á casa dol 
Exemo. señor duque de Alba.

Ha llegado á está córte, procedente de la 
Habana, ennomision del servicio el bizarro 
coronel D; Emilio Calleja, jefe del segundf) re­
gimiento de infantería de Marina que se en­
cuentra en operaciones en la isla de Cuba.

Este valiente jefe, que ha permanecido más 
de tres años continuamente en operaciones, ha 
sido propuesto tres veces para, el empleo de 
brigadier de infantería, y es el único de los 
coroneles á quien, habiendo estado tanto tiem 
po en el teatro de la guerra, no se le ha conce- 
didó el empleo inmediato.

Ksperamos que á este entendido jefe so le 
hará la justicia que merece.

Nuestro distinguido amigo el Exemo. señor 
D. Eusebio Calonge ha renunciado, con mucho 
sentimiento nuestro, la presidencia de la Junta 
Directiva de E l . Eco d e  E s p a h a .

Los. ministros se despachan á su gusto.
Hace tres dias mandaron un parte telegrá- 

. (ico á las provincias, diciendo que el ministe­
rio está compacto y unido, y aquel mismo dia 
estalló la crisis y salieron del gabinete dos mi- 
iiiótros,.

Hoy nos encontramos en los periódicos de; 
provincia el telégrama que más abajo inser-i 
.tamos. .;

La opinión píthlica estaba muy satisfecha; 
.cuando se anunció á las provincias que conti- 
nuabsn en el ministerio el Sr. Riiiz Gómez y el' 
br. Gasset.

La opinión pública está muy satisfecha de; 
que hayan dimitido dichos señores, y de quei 
hayan entrado en su lugar los Sres. Becerra yj 
Mosquera.

¿Qué idea tienen los radicales de la opinionj 
púbüea? ?Qué, idea tienep de las tragaderas 
de las provincias?

Hé aquí el telégrama, que es un insülto al 
país.

«El Exemo. señor ministro de la Gobernación, en 
telégrama del 19, dice al señor gobernador de esta 
provincia lo siguiente:

«El ministerio, constituido, habiéndose encargado 
dal ministerio de Hacienda el Sr. Echegaray, de Fo­
mento el Sr. Becerra y de Ultramar el Sr. Mosquera; 
Esta misma tarde han jurado sus caiyos los nuevos 
consejeros de la Corona en manos de S. M. el Bey. El 
Gabiiiuteha sido acogido con marcada salisiacioij 
por la Opinión pública, y está firmemente decidido á 
llevar adelante su programa político, contando coq 
}a copflánza de la corona, eljapoyo de las C'ámaras y

el del país. La Iranquilidqf' es completa en la cípi 
:tal y las poblaciones if^ .loriantes de la Península, 
y las noticias de las .proviii ias son altamente sátí%- 
factorias.»’

A poútinnacion hallarán nuestros lectores 
algunas hoticias acérca del titulado proyecto 
de abolición de la esclavitud.

Cuando la Nación está arruinada y la ban- 
carota declarada, pues no se pagan las más 
sagradas obligaciones, el proyecto que se anun-^ 
cia, es proyecto de confiscación, no d^abdliciogí 
de la esclavitud.

A bien que los insurrectos de Cuba y Puer­
to-Rico y los filibusterott-más conocidos, se han 
dado prisa á vender sus negros y ahora 1{\ echan 
de filántropo.s. ¡Cuánto engaño y cuántá mi­
seria! '

Estos patriotas son muy generosos con los 
bienes ajenos. ,

■«Según .'hemos oido, parece que eu el proyecto 
■ abolieado la esclavitud en Puerto-Rico, de. que se 
! dará mañpua.-^uenla en el Congreso, ¿e establetíe la 
1 indeinnizacion á los dueños de esclavos en está fot- 
: rña: tlóá qUinfas parles que satisfará la Diputación 
: provincial de.dicha isla; otras dos qué abonará el Es­
tado,. y  una qhe perderán jos propietarios. Al efecto 
se nombrará una coipision mixta, , compuesta ide los 

' tres eiemeútoS. ánCeá indicaá6s:‘’el Gobierno, los due- 
iños ^ 'lá  éitada Dipütaoion. . ' ;

" Ño'sabemos de dónde sacará eHlobioi?iÓ,lp9 fon­
dos necesarios, para lajndemnizacion. ,A íe^que sq- 

; brados nqs hallamós de dinero v de crédito y dé reÜtif- 
!sos de .todas clases. iPobre y desventurado país! Ma- 
!ñana se consuma el neCho que da principio.á la só-‘ 
rie terrible de las desgracias que eí. Gabinete radical 
se ha propuestq descargar sobre esta ucblq. Napion. 
]Cuán sufrida es! , ' .

—El proyecto á que más arriba nos referimos em­
pieza, por lo que se asegura, estableciendo que desde 
su fecha queda abolida ia esclavitud.

Señala indemnización, pero no previa; la tasación 
será individual y habrá cuatro meses de término 
para llevar á cabo la medida.

Algunos puerto-riqueños hubieran deseado que la 
indemnizacian la .pagase por completo la isla, bus­
cando un empréstito,en el extranjero; pero esto en­
trañaba peligros de otro género.

—Hémos oido cálculár én 6 millones de duros lo 
que costará la indemnización en Puerto-Rico, calcu­
lando 20D duros por esclavo.

Cerca de 2 millones y medio tendremos que. pa­
garlos, ó al menos prometérlós en papel; otro tanto, 
prometerá' Puerto-RiCó; ' '

Los dueños de esclavos, además de no recibir in ­
demnización prévia, perderán la quinta parta y ten­
drán quejcqnJtribuir romo todos Ips habitantes al res­
cate de los demás.» ‘

La dirección general del Tesoro publica en 
la Qaceta de ayer el' resultado de la suscricion 
al eirfpréstito de 1,OQO millones en París y Lóu- 
,¿res.

Hé aquí lalista(,de lea principales suscrito-  
res, con el importe efectivo'de sus suscriciones: 

París .
Pesetas.

Según La Correspoñívdencia del domingo, el 
Sr. Caatelar declaró el sábado en el Congreso 
iquo el ejército español ha triunfado siempre, 
aporque se ha puesto del lado del derecho y de 
la justicia, y que triunfará etefnamentó do 
i igual modo colocado.

La cita de este párrafo no puede ser más 
¡oportuna. El derecho y la justicia están de par­
te de nuestras provincias de Ultramar, que si 
bien no quieren la esclavitud, deben evitar per- 
'turbaciones sociales. Por esto dice La Epoca 
que el S r , Castelar ha señalado su deber al 
ejército.

Leemos en E l Imparcial-,
«Según un diario bien informado de anoche, mis- 

;ter Sickles ha felicitado á Castelar y al ministerio. 
iNos parece oporíuná la felicitacioii, porque tíastelar 
no há estado nunca mas inspirado, y apenas so habrá 
dado el'caso de que un Gobiorntt obtenga en un voto 
de confianza la casi unanimidad de, la Cámara, como 
resulta en la yotacion deanleayef.»

Haciéndose cargo del párrafo anterior, dice 
La, Epoca, de anoche, que., en efecto debe haber 
causado gran contento en el ánimo deD. Ama­
deo, si D. Amad.eQ.5e ,ha,p.nterado de ella, la pla­
centera nueva do que sus ministros responsables 
cuentan por todo auxilio para sacar adelánte á 
la dinastía con él de los republicanos, de los 
cuálesi añadimos nosotros,.hay que restar á lo3 
intransigentes.

A propósito de la lectura del proyecto do 
abolición inmediata de la esclavitud eri Puerto- 
Rico, que debei-á hacerse hóy en éi Congreso, y 
á que nos referimos en otro lugar, dico La 
Epoca do anoche: ,

«Durante el dia de hoy han circulado los rumo­
res más absurdos. Con motivo de no liaberse presen­
tado en la alta Cámara el proyecto de abolición, so 
ha Creído que el ministerio vacilaba ó tenia dificul­
tades en altas regiones, y, sin embargo, esto no eg 
cierto. Gomo el proyecto dé abolición cnvuélve gas­
tos, sá lia'recordado qundebe someterse'antes al Con­
greso; y en efecto, se nos asegura que mañana se le 
citará y en el Congreso se leerá el proyecto de aboli­
ción. Iso nos explicamos,-sin embargo, que el señor 
Marios nó lo haya dicho así.

También sé‘"trabaja para que la mise en scenc de 
mañana sea jierfecta: desde muy temprano las tribu­
nas estarán .ocupadas por gentes dispuestas á entu­
siasmarse cuando el proyecto se Icfi, y como no han 
de faltar los aplausos de radicales'y republicanos, la 
fiesta será completa, como Será completo también el 
luto dcl país.

La Liga nacional no aguarda más qne la pu­
blicación del proyecto de abolicipn para redactar, 
firmar y publicar el manifiesto que he de dirigir al 
país.

Entretanto, de todas las provincias, de todas las 
poblaciones grandes y pequeñas, se reciben cnlusia.s- 
tas adhesiones al pensamiento de la Liga.

El ministerio, protegido y sostenido por el Rey 
italiano, es muy duéñode pensar que las Antiílas'ho 
corren peligro, pues para eso está indi.solublemenle 
digaUa la suerte del Rey y del Gabinete; pero el país 
no es de la misma opinión y empieza a pensar si 
unas Górles elegidas por la más intransigente pre­
sión ministerial y sin que nada hiciera presumible la 
discusión de tan grave asunto, están autorizadas pa­
ra resolverle, no teniendo mandato expreso para ello, 
no estando representados todos los partidos y ni si- 

. quiera la provincia á quien m.is directamente afecta 
la abolición, por ser la única en que aún subsiste un 
número considerable de esclavos, cuya suerte había 

c fijado prudentemente la ley de extinción.»

Un telégrama de Washington fechado el 
22 del corriente y que nuestros lectore.s halla -  
rán en el lugar acostumbrado, anuncia que en 

I breve debe salir de los Estados-Unidos para 
Cuba una comisión hispano americana con el 

, objeto de hacer una informacien sobre las re—
, clainaciones americanas.

Hay coincidencias fatales. El embajador de 
los Estedoa-Unidos, no sólo felicita al Sr. C as-. 
telar por su discurso del sábado, sino que hay 
quien dice lo ha trasmitido íntegro por telé­
grafo á su Gobierno. El de España se apresura 
á presentar el proyecto de la abolición inme­
diata de la esclavitud en Puerto-Rico; y por úl­
timo, se recibe el telégrama á que nos refe­
rimos.

Se ve claramente que los adversarios de la 
integridad del territorio no pierden ripio, co­
mo suele decirse y hacen cuanto pueden para 
sacar adelante sus pi'oyectos.

A pesar de todo creemo-; que no han de sa­
lir lucidos da la empieza: tal es la confianza 
que tenemos en la boudad de la causa que de­
fendemos que es la de la Nación, la de la justi- 
,cia y el derecho.

El Banco de París y de los Países-Bajos
(fen''d(ís / l a r t id a s ) ............... •> --------  3ó.2;ip,000

I*a“S9ciElí, doihefcialí, ................................. 2.9(|0,QOO
M. .1. Stenifeld por Camondo et com-

pagnie.................................................... 1.66",.500
M. Lafuente por Negroponle.................  671,000
LaRanqne imperiale-otlomaiie............ 435,000
,M. Valle........................    307,000
'M. Tvíneir e t cotnp..............   725,000
M. -V. Calzado..........................................  .580,000
M.’Dulfoy él eomp...................................  500,000
M. A. R. Calzado.................................... 435,000

LüliDKStí.
N. M. Rotschild et comp..........................  24.350,000,
Samuel Monlagu.............................------- 2..525,000
Slcrii Brotei'o............... ....... ; . ................. 2.760,000
Credit L3'onnaáis. . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . .  1.725,000
Laurie e t Nulbank...........................  575,000
■ George .1., León......................................... 690,000
Gregorio de Isas!....................................... 690,000
Morgan el comp........................................  1.035,000
J . ' L l o b i r t o . . .............................................690,000

El totál de lá suscricion efectiva ha sido en 
París de 47;7.52,270 pesetas, y el número de 
' súscritores. 2G3. ÍEstos han sido en Lóndres 259, 
ascendiendo el' importe efectivo de sus suscri- 
ciques á pesetas 5.5.2.38,812-50.

Los periódicos do Santander confirman 
las palabras atribuidas áí capitán general de 
Puerto-Rico.

E| general Latprre dijo que estos mo­
mentos no eran nada propicios para el plantea­
miento de las reformas en Puerto-Rico; y esto 
es lo que todos combatimos; no sólo las refor­
mas, sino la inoportunidad de llevarlas precipi­
tadamente á cabo,, comprometiendo así la inte­
gridad del territorio y él poi'venir de . la Pe­
nínsula; y ciegos han ele estar, sin duda alguna, 
los que bajo el distinto prisma vean una cues­
tión que tanío y tanto preocupa y ha de.seguir 
preocupando al país.

Dijo más el general Latorre: dijo, que ofi­
cialmente había manifestado al Gobierno la opi­
nión que la . comisión emitía; y agregó, para 
concluir, que tendría la franqueza y la lealtad 
icecesarias para repetirlo ante el Consejo de mi­
nistros.*'

La Epoca comenta con estas, palabras lo ma­
nifestado por el general Latorre:

«He aquí un testimonio de la. njayor excepción. 
El capitán general qué ha servido con más decisión' 
los' iíitereses de la política ultra-radical viene á decir 
al Gobierno que las reformas son imprudentes.»

Hé aquí los términos en que un diario de 
anoche dá cuenta de la actitud de Navarra en 
la cuestión de las reformas de TJltramar:

iiLa provincia de Navarra, que es quizá la 
qué ménos relaciones tiene cOn las provincias 
ultramarinas, so ha asociado también al movi­
miento general de la opinión, que prevé gran­
des desastrég en la prisa con que el Gobierno y 
la mayoría quieren resolver la cuestión social 
en las provificiaá ultramarinas, y en la noche 
del 18 de Diciembre tuvo lugar en Pamplona 
una reunión tan numerosa como escogida para 
tratar de la creación de un Círculo Hispano— 
Urtrámarinó eii defensa de los intere.ses gene­
rales del país y de la integridad de Ultramar. 
El Sr. D. Isidro Vitoria, como uno de los indi- 
víáiTos que iniciaron el pensamiento, usó de la 
paláhia, diciendo que, alarmadas todas las cla­
ses productoras de España coii motivo de las 
reformas que el Gobierno de S. M. pensaba lie 
var á efecto en nuestras posesiones de Ultra­
mar, y temiendo con algún fundamento que po­
drían ser cansa de la pérdida de aijuellas ricas 
Antillas, él,'en unión de otros señores, llevados 
del más acendrado amor patrio, había invitado 
á dicha reunión con el objeto.de crear en aque­
lla capital un Círculo Hispano Ultramarino 
despojado de todo carácter político, para que 
ayudase á los demás establecidos en otras pro­
vincias de España, en bien dé los intereses ge­
nerales de la Nación y de nuestros hermanos de 
Ultramar, declarando al mismo tiempo que al 
acudir la comisión iniciadora al excelentísimo 
señor conde de Guendulairi en demanda de su 
leal apoyo, ofreció desde luego su casa y su 
más desinteresada cooperación, por lo que en 
nombre de la comisión iniciadora daba las gra­
cias, así como también á los demás señores pre­
sentes.

El señor conde de Giiendiilain manifestó 
que, de acuerdo todos en formar el Círculo 
Hispano-Ultramarino en dicha capital, como 
así lo declaraban tan espontáneamente los seño­
res presentes, debía nombrarse una comisión 
interina, para que esta pudiera reunir todos los 
antecedentes yen un breve plazo dieracuentade 
todas sus gestiones, para en su vista acordar lo 
que h.aya lugar. Seguidamente y por unanimi­
dad se nombró la comisión, compuesta del Ex­
celentísimo señor conde de Guondulain, pre­
sidente; D. Gregorio Alzugaray, D. Isidro Vi­
toria, D. Rafael Gástela, D. Rafael Ripa, don 
Vicente Gortazí, D. Francisco Pradera, vocales, 
y D. Alejandro Ororbia, secretario; y se acordó 
dirigir un telégrama al Centro de Madrid dán­
dole cuenta de su constitución y de su deseo 
de contribuir á la obra común.

Así por todas partes se levantan protestas, 
so pide calma, se aboga eu nombre de los más le­
gítimos intereses, en tanto que la mayoría, si­
guiendo el impulso del Gobierno, cuya política 
hasta hace pocos dia.s era diametral mente con­
traria, votaba el sábado la proposición del señor 
Beceira, en pos de la cual y á la sombra de 
poéticas ideas, han de venir sucesos que empo­
brezcan á nuestros centros productores y no 
hagan más felioes á los negros.

El centro izquierdo dé la Asamblea fran­
cesa volvió ,á reunir.'ie el vierne.s, acordando por 
terceia vez eu los dos últimos dias no tomar 
resolución alguna ántes del 8 de Enero próxi ­
mo en cuya época se verificarán las elecciones 
para renovar la mesa de la fracción.

Hasta ese dia no podremos saber si es ó nó 
cierto lo que dice el Boletín conservador repu- 
blicaTW de qpe nía pretendida escLsion produ­
cida en el centro izquierdo por la interpreta­
ción del discurso de M. Dufaure, se iedii<eá 
nuevas divergencias de aprecúiciou muy comu­
nes en los grupos parlamenta ios ; pero que en 
nada debilitan la unión y la inteligencia de sus 
individuos en los cuestiones fundamentales."

por más que se esfuerze el órgano del cen­
tro izquierdo en.hacer qreer que hay completa 
unidad de miras entre las dos tendencias opues­
tas de,esta fraccicta, no es posible desvanecer la 
evidencia de loa* héteos; es decir, la división 
que sé ha introducido entre sus individuos con' 
la votación de Tá ptoposícion Dhfaure, y la im­
posibilidad de haber tomado acuerdo definitivo 
en sus poste! iores reuniones.

M viernes se reunieron en París has dos 
subcomisiones de la comisión de los treinta.

La primera, encargada de examinar la pro­
posición del duque de Decazes, rehativa á las 
atribuciones de los poderes actuales, fijó la 
marcha que piensa seguir en sus trabajos, de­
cidiendo que se ocuparía en primer lugar de 
las compensaciones que deben ofrecerse 4 mon- 
sieur Thiers en cambio del derecho de interve­
nir en las discusiones de la Cámara. Estas 
compensaciones podrán consistir, en un veto 
suspensivo, ó en la facultad que ^^conceda al 
presidente de la república, de promover una 
tercera deliberación de las leyes, en la cual po­
drá tomar parte. La segunda subcopiisiQU es­
tudiará en primer lugar el vejto suspeqsi.vo. .

Terminado este asunto,.se ocupará la sub­
comisión de lá creación de Ja segunda Cá­
mara.

La segunda subcomisión, que tiene á su 
cargo el examen de la proposición do M, Bar- 
te, no ha acordado cosa alguna respecto al. or­
den de sus trabajos, pero ha declarado, relativa­
mente á. la segunda.Cámara, que no se ocupa­
rá en esta cuestión hasta que el Gobierno pre—. 
sente un proyecto formal; entrando, en ^guida 
de esta declaración, en la cuestión general de la 
proposición Bavthe.

Según los datos unidos al proyecto de ley. 
del Gobierno italiano sobre la supresión de las 
corporaciones religiosas, hay en la ciudad y 
provincia de Roma 470 conventos, de los cua­
les 311 son de hombres y 105 do mujeres. Los 
religiosos ascienden á 4,820, y hu? religiosas 
á 3,825.

Hay en Roma 5 basílicas patriarcales, 9 
basílicas ménores, 8 iglesias colegiatas, 181 be­
neficios, capellanías, etc., de los cuales 43 son 
de patronato laical y 138 de patronato ecle­
siástico.

Estos guarismos prueban lo que en el her­
moso país que forma el centro de Ja cristiandad 
han prosperado los institutos religiosos; y  así 
como son gratos al oido de los católicos, excita-* 
rán sin duda alguna las iras de la impiedad re­
volucionaria, que no so. encontrará satisfecha 
hasta verlos reducidos cuanto lo sea posible.

La política unitaria que trata de establecer 
la Prusia en Alemania, acaba de dar un paso 
en el reino de Wurtemberg. El conde de Egloffs- 
tein, que era uno de los jefes de los particula­
ristas de la Alemania del Sur, ha presentado 
su dimisión de secretario particular del Rey de 
Wurtemberg. Su sucesor, el consejero Gaertner, 
os nacional liberal, y completamente partidario 
de la política y de los interesos del Imperio.

^ . I I
Escriben do Atenas que la causa de la diso­

lución de la Cámara de diputados, no es otra 
que el desacuerdo que continúa liabiendo entre 
el Gobierno y la mayoría, sobre el modo do re­
solver la tan célebre como enojosa cuestión de 
las minas de Lanrium.

Las elecciones deben verificarse muy en 
breve, toda vez q*ue la nueva Cámara ha do 
reunirse el 14 de Febrero próximo.

Hay negociaciones pendientes entre A us- 
tria-Hungría y Portugal, con objeto de hacer 
un tratado do extradieion Parece que estas 
negociaciones se han de interrumpir á causa de 
una jiroposicion del Gobierno portugués, p i­
diendo que la pena de muerte no pudiese apli­
carse contra el criminal á quien el Gobierno 
portugués hubiese concedido la extradieion, pol­
la razón de qne esta pena ha sido abolida en 
Portugal.

El Gobierno austro-liúngaro considera esta 
cláusula como contraria al libre ejercicio del 
derecho de indulto, que es una de las preroga 
tivas más preciosas de la corona imperial.

El Roy de Baviera, que hasta ahora se ha 
mostrado hostil á la Prusia, parece que empie-* 
za á variar de actitud y que está á punto de 
prescribir para el ejército bávaro el casco y el 
uniforme azul oscuro del ejército prusiano, ase­
gurándose adeiUiís quo tiene intención do nom­
brar al príncipe Federico Carlos coronel hono­
rario de un regimiento bávaro; y se dice que 
el general Yon der Tann marchará próxima­
mente á Berlín con una misión confidencial.

El Papa recibió el viernes una diputación 
presidida por el príncipe Cliigo, que le entregó 
una cuantiosa suma de dinero.

Algunos diputados de la extrema izquierda, 
y entre ellos M. Brus.son, tratan, .según parece, 
de presentar candidato para diputado, en una 
de las vacantes de la Asamblea, al alcalde de 
Nantes, que acaba de ser destituido por el Go­
bierno.

El Consejo nacional de Suiza aprobó el dia 
21 del corriente por 103 votos contra uno, una 
mocion para que se encargue al Consejo fede­
ral, que presente nuevas proposiciones para la 
revisión de la Constitución.

Así lo dice un telégrama de Berna del mis­
mo 21.

Al anunciar el Moming-Post del 21 que 
el conde de Benet había salido el dia anterior 
para Viena, dice tener motivos para creer que 
esta marcha inesperada del embajador de Aus­
tria en Lóndres es el indicio probable de que 
el conde de Benet va á ser llamado á elevadas 
funciones en la capital del Imperio austríaco.

En un meeting celebrado en Lóndres por 
los indivíduo.s del Consqjo de los oficios, los 
delegados de los. artesanos protestaron contra 
la severidad de Las sentencias pronunciadas 
contra los obreros de las fábricas do gas que se 
declararon en huelga.

ha expedido nuevas órdenes para la más abso­
luta represión de semejante propaganda. Mon- 
sieur de Góulard, comisionado para acompañar 
á M. Thiers en la primera visita que este haga 
á la comisión de los treinta, desea presentar á 
esta pruebas efectivas de la política más au ti- 
radical.

Asegúrase en Versalles que las manifiestas 
disposiciones conciliatorias de la Comisión de 
los treinta, han decidido á M. Thiers á prepa­
rar durante las vocaciones pai'lainentarias un 
proyecto de reformas constitucionales mucho 
ménos lato, y al mismo tiempo más aceptable 
que el anterior, cuyo proyecto no tiene otro 
objeto que el de crear un nuevo modus r i — 
vendí.

El ministro de Hacienda en Holanda ha 
declarado en la segunda Cámara, que á pesar 
de los rumores que han circulado en contra, 
no entraba en las intenciones del Gobierno la' 
modificación dol sistema monetario actual, 'que 
ofrece grandes ventajas al comercio interior.

Un despacho de Nuevá-York del 20 del 
oorricnte, anuncia que Mr. ,GoulU ha sjdo con­
denado á restituir á la compañía del camino de 
hierro de Erie la suma de 10 millónes de pesos.

También parece cierto quo esta compañía 
pagará los cupones de los bonos preferentes.

’ Uná ■correspondencia de 'Viéna habla de 
ciertas gestiones hechas por el Nuncio de Su 
Santidad en aquella córte con motivo de la 
constante ausencia de Roma del énibaj.ador 
austríaco.

Según parece,,.el ministro .de.Negocios ex­
tranjeros manifestó al representante diplomá­
tico de Su Santidad, que la ausencia de M. de 
Kübeck no reconoéia oirá calisa que estar el 
diplomático austríaco enfermo de alguna gra­
vedad, y que la'ed.ad avanzada y lo.s eminentes 
servicios de M. de Kübeck, obligaban al go­
bierno del Emperador á no exigir do dicho di­
plomático la diinisibn de su cargo, ésperando 
que algún tiempo la salud del embajador aus-^ 
triaco en Roma podrá permitirle cumplir con 
sus deberes.

Los católicos de Inglaterra é Irlanda se agi 
tan en este nioménto para tratar de salvar el 
colegio irlandés do Roma de la medida de la 
supresión general proyectada por el Gobierno 
italiano; habiéndose dirigido á lord Granville 
para decidirle en favor de dicho colegio.

Háblase mucho en Berlín de la promesa quo 
el Emperador Guillermo ha hecho á su augusto 
sobrino de pagarle la visita que le hizo aquel 
soberano.

Ya tienen conocimiento nuestros lectores de 
la invitación que hizo al Emperador de Alema­
nia el Czar de Rusia.

El Emperador de Alemania irá pues, á San 
Petersburgo en la primavera próxima, y con 
tan fausto suceso se dice que el Czar convida­
rá al Emperador de Austria y á otros varios 
soberanos á pasar algunos dias en la capital de 
su Imperio.

Las conferencias que se han celebrado en 
Berlín entro los ministros de la Justicia de 
Prusia, de Baviera, de Wurtemberg, do Sajo- 
nia y de Badén, tocan á su término.

So trata, como es sabido, de uniformar la 
organización judicial en toda la Alemania. El 
proyectó, quo so elaborará en cuanto terminen 
las conferencias preliminares, se someterá des­
pués al Consejo federal del Iihperio. Preside es­
tas conferencias el ministro prusiano M. Lion— 
hardb, por sor el decano de los ministros de 
Justicia.

Informado el mini.stro del Interior de Fran­
cia de que los grandes talleres del Estado con­
tinúan siendo visitados por agentes del parti­
do radical quo, distribuyen entre los obreros fo­
lletos favorables á la disolución de la Cámara,

(Gaceta del domingo.)
Por el ministerio déla Guerra se publica el si­

guiente extracto de los despachos telegráficos re­
cibidos bástala madrugada de boj:

Cataluña.—El íéápitan general anuncia que la co­
lumna IluVriaga alcanzó en Oliana la facción, batién­
dola y causándola ocho muertos y varios heridos; 
dando parte posteriormente de haber entrado eu Sol- 
sopa la expresada columna conduciendo 13 prisione­
ros, 24 fiisnég, un trabuco y otros efectos del enemigo; 
habiendo tenido por nuestra parle la sensible pércjidq 
de un muerto, cuatro Ireridos y ocho contusos.

Tsiuguua otra novedad extraordinaria ha ocurrido 
en el resto de la Península.

Por decreto del ministerio de Gracia y Justicia, 
de 12de Diciembre, se indulta á Benigno Diaz y Diaz 
de la pena de dos meses y un dia de arresto mayor y 
accesorias impuesta por la Audiencia de Búrgos en 
causa sobre desobediencia grave á la autoridad local 
del pueblo de su domicilio.

Por decretos del ministerio de la Guerra, de 21 
de Diciembre, so promueve al empleo de teniente 
general al mariscal de cairipo D. Juan Martínez 
Plowes; al de mariscal de campo, al brigadier don 
Domingo Muñoz y Muñoz, y al de brigadier de ejer­
citó, Til coronel D." Isidoro Ardanese y Urquidi.

—Por otros de igual fecha se adínite la dimisión 
del cargo de coraandanle general de Ceuta al maris­
cal de campo D. Carlos Saenz Delcourt, y se nom­
bra para igual cargo al brigadir Keller y García.

—Se nombra subsecretario del ministerio de la 
Guerra al que lo es interino, brigadier D. Marcelo de 
Azcárraga y Palmero.

—Y se nombra oficial de la clase de tercero.s del 
ministerio de la Guerra ol coronel graduado te­
niente coronel do caballería D. Felipe'Mendicuti y 
Suarez.

Por decretos del ministerio de Marina, de 21 de 
Diciembre, se dispone que, hallándose próximo á 
cumplir el mando de la escuadra y apostadero de la 
Habana el contralmirante D. Nicolás Chicarro y Le- 
guineechea, cese en el referido mando.

—Que, hallándose próximo á cumplir el mando * 
de la escuadra y Apostadero de Filipinas el con­
tralmirante D. Manuel Mac-Grohon y Blake, cese en 
el referido mando.

—Se releva del cargo de vicepresidente del Almi­
rantazgo al contralmirante D. Manuel de la Rigada 
y Lcai.

—Se nombra comandante general de la escuadra 
y apostadero de la Habana al contralmirante don 
Manuel de la Rigada y Leal.

—Se nombra comandante general de la escuadra 
y apostadero de Filipinas al contralmirante don 
Juan Bautista Antequera y Bobadilla,

—Y se nombra vicepresidente del Almirantazgo al 
contralmirante D. Nicolás Chicarro y Leguinechea.

(Gaceta de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se publica el si­

guiente extracto de los despachos telegráficos recibi­
dos hasta la madrugada de hoy:

Vascongadas.—La partida carlista del ex-alcalde 
de Ochandiano, Timoteo Maidagan, compuesta de 
indiví.'iuos que no se acogieron á indulto y de pri­
sioneros fu“'ados de la anterior sublevación, fué ba­
tida ayer en los montes de Inurgana por una colum­
na del ejército, causándola tres muertos vistos y 
muchos heridos, entre .'os cuales se encuentra de 
gravedad el citado cabecilla, que cayó prisioneio,
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Ninguna otra novedad extraordinaria ha ocurrido 
en el f65lo*'3e la Península.

Por decreto del ministerio de-Esta^o, cj® G de Di¡ 
cieinbre, se admite’ á D. J o ^  Antonio de Aguilar, 
enviado extraordinario v'm iaistip plenipotenciario 
cerca de S. Al. el Rey de los belgas y de S. M. Reí ey 
de los Paises-Rajos, la dimisión que ha presentado 
de estos cargos, fundada en su incompatibilidad con 
el de diputado ú Cortes.

---- -------- »  .■ -------- '
Con motivo de haberse parapetado el pre­

sidente del Consejo de ministros tras el robus­
to baluarte de la satisfacción rdgia. La Prensa 
se expresa en estos términos:

< Lo décimps con toda franqueza: la situación dpi 
país és gravísima, pero todavía e s  más grave la si­
tuación en que las imprudentes declaraciones del 
Sr. Zorrilla han colocado á altísimas instituciones.

No. sabemos si lo habrá hecho con intención eT 
jefe del Gabinete, por imposiciones acaso de la mi­
noría republicana: ello es lo cierto que hay coinci- 
déncias inpy raras, tan raras, como la de que á las 
veinticuatro horas de las palaliras del Sr. Zorrilla, se 
levantase á defender la conduela ^el Gobierno el .si- 
Imciosq Gusíelar.

La. marea sube... y sube ..
¿Veremos la p/ca//íaj?/<
No, ciertas altísimas instituciones no poli— 

gi-an; lo que peligra es lo que no ha logrado 
consolidai'se ni puede echar ralees en España, 
ni se le puede exigir ijue abrigue sentimientos 
españole^. .

Un periódico radical reeienvenido alraun- 
do, que se titula ir t Ku^va KspaíM, se expre­
sa en estos términos:

■ «Peseamos al Gabinete y  al partido radical mu­
chas semanas como esta.

Ya saben por qué procedimientos se conserva el 
apoyo de la opinión, y se liiere en la cabeza á los 
enemigos.

Dentro de poco, de esa asociación que se ha de­
corado con el nombre do la «luga nacional '̂» no que­
dará otro recuerdo qué el dé la monstruosa amalga­
ma de pasiones, intereses, miedos y extravíos men­
tales que ba pretendido interponerse como obstácu­
lo insuiierable á la marcha de este siglo, que tiende 
á cóncluir.con el reinado de todos los crímenes de 
lesa humanidad.»

La España de ahora, la España representa­
da por Ruiz Zorrilla y compai-sa, la nueva 
España, podrá desear quo se repitan muchas 
semanas como laque acaba de trascurrir; pero 
la vieja España., la de Colon y Hernan-Cortés, 
la España do Pizarro, se cubrirá del rubor que 
les falta á los españoles que aplauden la inge­
rencia de las naciones extranjeras en asuntos 
dehonra nacional.

A las arrogantes palabras del Sr. Ruiz Zor­
rilla en ambas Cámaras, asegurando que el or­
den ostaba re¡ tablecido, que la insurrección fe­
deral habla sido vencida y  que la carlista lo 
seria m uy en breve, contesta el periódico E l  
Gobierno haciendo la dolorosa descripción del 
estado del país.

Dice así el colega conservador:
«En'lo parle dcl Maestrazgo se encuentra recor­

riendo los pueblos de «la Riera,» Ignacio Roloj te­
niente alcalde de Cinctorres, antiguo cabecilla de las 
pasadas guerras, que con escasa fuerza, principal­
mente á la  salida de Morella. se mantiene en aque­
llas alturas recogiendo los mozos descontentos, y 
animaiido á sus secuaces.

Por la parte de la sierra de Espadan y rio Mijares 
se ha levantado otra partida mandada porD. Narciso 
Merino, sai'gento que íué del ejército, que con unos 
50 hombres se ha aproximado basta una legua de Se- 
gorbe. En Sueras se le reunió el Barrero, con otros 
50 hombres, pero volvieron á marchar divididos á 
recorrer a((uellos jiequeños pueblecillos.

Jimeuo, ó sea el Barrero, se reúne unas veces 
con Cucala, se separa do él, otras, y fué el que tuvo 
un encuentro en BeuUoc, ql diu 9, del cual dimos ya 
cuenta.

Por último, el centro principal de la insurrección 
lo forma el cabecilla Cucala.

Añadamos que los maquinistas del ferro-carril se 
negaron el martes á seguir prestando el servicio en­
tre Caslullon.y Barcelona, alegando el gran riesgo á 
que exponían sus vidas. Con objeto de hacerles de­
sistir de su resolución, se presentó en Castellón el 
ingeniero jefe do tracción de la empresa, que por fm 
pudo convencerles; pero cuando se creía salvada la 
dififcullad, y que el servicio continúaria, el personal 
del movimiento se negó á salir, siendo inútiles cuan­
tos esluerzos se emplearon para hacerle variar de re­
solución. Los perjuicios que, por motivo de la in­
terrupción que damos cuenta, sufre el comercio son 
incalcutablos. La vía recta, apartaderos, cocheras y 
cuanto hay disijoníble y á propósito en la estación de 
Castellón, se vé ocupado por wagones de mercan­
cías. Entre ellos, llamaron la atención algunos car­
ruajes que contenian ganado lanar, y otros atestados 
de pavos, qiie'eti núniero de IjñÓO iban destinados á 
Barcelona. No hay duda de que los dueños de estos 
suculentos animales, pueden decir que han hecho su 
Diciembre, ya que no su Agoste,

En Alicante vuelven á aparecer más partidas; el 
cabecilla Tomaset amenazaba ayer presentarse en 
rampaña en los pueblos de la línea férrea. Su corre- 
iigionario Plaza entró al medio dia en Villena y alar­
mado el gobernador de Alicante ha pedido refueráos; 
que no sabemos si le habráu sido enviados.

Eli Andalucía reina gran agitación, temiéndose 
una alteración del órden público en Alcalá de los 
Gazules y Campo de Gibraltar. En Zaragoza se ha­
bían tomado gsandes precauciones á la salida del cor­
reo, continuando interceptada la linea fárrea. y di­
ciéndose que se habían sublevado los mozos de Fuen­
tes de Ebro y otros pueblos, de los que ninguno se 
Labia presentado á la quinta.

Los periódicos de Reus nos dicen que la facción 
Tallés fué rechazada de Falsel, después de una bri­
llante defensa por parte de susi moradores. La fac­
ción se dirigió á Alforza y Villaplaha, pernoctando 
en la Selva, pueblo inmediato á Reus. Durante la 
noche del 18, se vieron desde esta población las ho­
gueras del cámpamento carlista, por lo cual las au­
toridades lomaron sus medidas para evitar una sor­
presa. Laspartides reunidas,de Quico, Mirety Espo- 
let, tuertes de 400 hombres, se hallaban en Poní de 
Armentera, cerca de 'V'alls.

Añadamos que se teme una gran insurrección 
carlista en las provincias, que coincidirá con un le­
vantamiento federal en Andalucía.

Después de lo que ligeramente exponemos, de lo 
que todo el mundo sabe, dígase si no es el colmo de 
la impudencia, como digimos al principio, que el 
Gobierno, por boca de su jefe, venga repitiendo 
que el órien está asegurado y que no hay nada que 
temer. Semejante conducta tiene un nombre qne 
nosotros no queremos estampar, pero que está en 
la conciencia de lodo el mundo, en el sentimiento 
de este país, cansado ya de tanta farsa, de tanta 
mentira y de tanta suMrchoría como en el radica­
lismo impera, sin que naya respeto, ni convenien­
cias, ni consideración de ninguna clase que le aparte 
de su camino.

_ _ _ J ^ ^ C H 0S TE LE GR A Fleos
RO'NLV 20.—-El Rey ha sufrido un ataque de fiebre 

reumalismal sin gravedad algaun.
Ha pasado tranquilamente la noche y la- mañana, 

disminuyendo mucho la fiebre.
PABIS 2(L—En la Bolsa se han cotizado:
El empréstito a 87,10.
El 3 por 100 francés á 53.55.
El 5 por 100 id. á 84,75.
El int-rior español á 25.
El exterior id. á28.15jl6.
LONDRES 20. -  En la Bolsa se han cotizado-
El emprésli lo á 87.00
El 3 por 100 francés á.T3,37,
El 5 por 100 id. á 84,65.
El interior español á 21 7¡8.
Elext«rioríd. á 28 7(-«.

LONDRES 2 1 —El exterior español á 28,3j4.
El 3 por 100 portugués á 42 ,5i8.
ROM.X 21.—I-a indisposición del Rey está casi ter- 

minaila.
Espérase en Ñapóles á la Emperatriz de Rusia, 

a c o m p a ñ a d a  de la escuadra de dicno imperio.
Los periódicos dicen que los buques de guerra 

Vedei^a, y Gooernoio no han salido para Roma, sino 
para un viaje de instrucción en el mar Rqjo.

CAIRO 21.—No tiene fundamento ajiguno la no­
ticia deque el gobierno qgipcio baya heclio un em­
préstito de 2 lj2 millones oe libras con un banquero 
de Gonslanlinopla. ,

ROM.\ 21.— Ê1 proyecto de reemplazo del ejér­
cito, presentado por el'dipulado Ricciotü, es confor­
me á las.iiidicacíones conocidas ya; es decir, que dis­
pone que todos los ciudadanos estarán obligaaos per­
sonalmente al servicio militar desde la ed^d de 18 
años hasta los 40.

I-a quinta se dividirá en tres categorías.
La primera y la segunda comprenderán los indÍ7 

víduos'destinados á servir sucesivamente en el ejér­
cito permanente' en la milicia móvil y en la milicia 
sedentaria.

La tercera comprenderáá los individuos suscritos 
que á consecueucia de consideraciones de familia 
queden dispensados, de servir en el ejército perma­
nente y en la milicia móvil,
, Se mantendrán los voluntarios de un año.

- VERSALLES 21 (noche).—E'>Sr-. l ’hiers. ha asis­
tido boy á la sesión de la comisión de indultos; créese 
que para fijar: lá lista de los condenados á la última 
pona.qne deben ser ejecutados untes de üu del año» 
jy-dfl aquellos cuya sentencia debe ser conmutada.

■ 'WASHINGTON 22.—Una comisión bispano-aníe- 
’ricaua debe salir en bre.ve para Quba, con objeto de 
hacer uaa infonmcipu sóbrelas reclamaciones am|í- 
ricanas.—Fabra.

-----

CORTES
S E N A D O

Extracto de la sesioii celebrada el día 22 de 
Diciembre de 1872.

PRESIDKNCIA DBL SK. F iaüE R jaL .\,
Abierta la 'Sesión á la u n a ' y media, se leyó el 

acta y fiié aprobada, dándose cuenta del despacho 
íordinario.

■ Se entró en la órden del dia yen la discusión del 
presupmesto de ingresos, leyéndose el art. 7.° contra 
el qúe liablo largamente el Sr. Herrero, contestándo­
le, por la comisión, el Sr. Udaela, y terciando en el 
debate el señor ministro de Hacienda, que ofreció te­
ner presente las observaciones que sobre el artícu­
lo 7.“, le tra /■, habia hecho el Sr. Herrero.

El Sr. CALA impugna los apéndices contenidos 
en las letras F  y H.

El Sr. DEAS, de la comisión, contesta al orador 
federal.

El señor ministro de HACIENDA usa también de 
la palabra, asegurando al S. Gala que está dispuesto 
á llevar*ála gestión económica cuantos adelantos j  
mejoras ex i^n  las aspiraciones modernas, paro que 
es preciso que esto se haga paulatinamente y con el 
jüicio y meditación que las cuestiones da Hacienda 
exigen. '

Rectifican los Sres*. Cala y Deas.
Se aprueba el art. 7.® y las bases y apéndices cor- 

responciienlas á las letras G. y H.
Asimismo lo son sin discusión todos los artículos 

de la séécioií tercera.
Contra la cuarta habla el Sr. Herrero, contestán­

dole el Sr. Morasterio.
El Sr. CALDO interesa para que se haga un in­

ventario de lodos los* efectos del Estado.
Son aprobados sin discusión lodos los artículos 

hasta la terminación del presupue.sto.
El señor ministro de FOMENTO se levanta á dar 

gracias al Senado, y especialmente á las oposiciones, 
30r su actitud patriót ca, suplicando que acordada 
a urgencia del proyecto se vote deíinitivaraeiite.

Acordado así por el Senado, se dá lectura del 
proyecto y  so aprueba

Se. señala la órden del dia para mañan-a y se le­
vanté la sesión á las tres.

Extracto de la sesión celebrada el dia 23 de 
Diciembre^ de 1872.

PU E SID E N C IA  D E L  SR . FIG U ER O I.A .

Abierta la sesión S las tres menos cuarto , se leyó 
y aprobó el acta de la anterior.

El Sr. BENOT preguntó si era cierto que el Gobier­
no iba á leer'el proyecto de abolición de la esclavi­
tud en Puerto-Rico.

BU ministro de ESTADO dijo que el proyecto está 
redactado y dispuesto, pero que era preciso'^consultar 
intereses, biiscar medios de indemnización y fijar 
las necesarias garantías, y lodo ello exigi-a que ántes 
se llevara al Congreso conforme con la Constitución.

El Sr. LASSALA deseaba combatir algunas de las 
¡deas del Sr. Martos, pero el presidente no le conce- 
lió la palabra por no permitirlo el reglamente.

líl Sr. C.AS'TRO pidió queel Gobierno impida la 
traslación y venta de los esclavos de Puerto-Rico en 
Cuba, porque uo harán más que aumentar el núme­
ro de insurrectos.

El Sr. MARTOS dijo que el Gobierno liabia pues­
to coto ya á este abuso.

El Sr. DIEZ preguntó si se iba á indemnizar ó los 
dueños de los esclavos.

El Sr. MARTOS dijoque el Gobierno no podía 
contestar, porque seria anticipar el debate sobre el 
proyecto de abolición de la esclavitud.

El Sr. DIEZ preguntó si el Gobierno entendía 
quo la propiedad sobre los esclavos era legítima.

El Sr. MARTOS contestó que no podía entrar en 
debate sobre este asunto.

El Sr. REBUDILLA dijo que él y sus amigos polí­
ticos defenderiau la abolición inmediata de la escla­
vitud en todos los dominios españoles.

El Sr. MARTOS dijo la política del Gobierno era 
establecer una distinción completa entre Cuba y 
Puerto-Rico, y quo en Cuba la abolición seria gra­
dual, porque hay intereses que contemplar y la abo­
lición no se acometerá hasta tanto que se encuentre 
pacificada la isla y, á juicio del Gobierno y de los 
poderes pviblico haya pasado el tiempo bastante para 
acometer esa importante reforma.

DOCUMENTO PARLAMENTARIO-

Discurso pronunciado por nuestro digno ami­
go el Sr. D. Agustin Estéban Collantes, en 
contra dé las reformas de]Ultramar, tomado 
del Diario de las Sesiones del Congreso.
ElSr. ESTEBAN GOLEANTES; Señores diputa­

dos, ¿con quo es cierto que estamos próximos á una 
suspensión de las sesiones? ¿Con que es cierto que 
nos vamos á separar de un momento á otro, de­
jando pendiente sobre nuestras cabezas y sobre el 
país la pesadumbre de estas jireteudifias reformas, ó 
que las vamos á discutir en una noclie? Pues yo os 
ruego á todos, mayoría y minoría, que ántes do se­
pararnos discútanlos completa- y Ampliamente las 
graves cuestiones que ha suscitado el Gobierno. Yo 
os niego que-tengáis un poco ménos de afecto i  la 
familia en estos diaa, y un poco más de amor á la 
patria, que pide nuestro concurso, que nos llama á 
disentir, pero á una discusión pacífica, tranquila, 
leal, segura y coa todos los antecédanles que exige 
este arduo asunto. No creo que es mucho pedir, 
cuando rápidamente y sin preparación de ningún 
género, y de una manera sábila, han venido aquí, 
no por culpa de la mayoría ni de las minorías, sino 
por culpa del Gobierno, una grave cuestión minis­
terial, una crisis, una cuestión de órden público, y 
la más grave de todas las cuestiones de la época 
presente, la cuestión de las reformas de Ultramar. 
No podemos, pues, separarnos, no debemos separar­
nos sin que cada uno manifieste aquí claramente su 
opinión, y sin que queden bien definidas todas las 
posiciones, muy aclarados todos los propósitos v de­
fendidos todos los intereses.

Yo tengo enfrente de mí dos discursos del señor 
presidente del Consejo de ministros; yo tengo muy 
presentes sus palabras; yo recuerdo perfectamente 
los aplausos que bau mereeido de una gran fiarle de 
esta Cámara, y se me figuraban esos aplausos como 
el silbido de las balas en dias de batalla, y realmente 
esos aplausos han producido, en lugar de la victoria 
del ministerio, la muerte de tres ministros. Aplaudid 
á los ministros, aplaudidos estrepitosamente; que 
realmente con vuestros aplausos morirán cuanto ána

tes, y resultará una batalla en la que habremos ga­
nado seis contra doscieutos;-y si realmente es tuvié­
ramos en medio de una batalla verdadera por esta 
causa, yo os diría descubriendo mi pecho: « herid, 
que yó defiendo los interéses de la patria.»

Sé, por'consiguiente, lo que me espera en esta 
discusión; pero a f confefsar mis impresiones, os de­
claro mi convencimiento, que es profundo; y al le­
vantarme hoy, como me hubiera levantado ■ByeTjDs 
dectartf que rib me arredran dificultades ante el cum­
plimiento de mi deber y ante-Ta expósicion franca,- 
leal, pacífica y prudente dé mis opiniones.

Lo grave, lo terrible en esta cuesübn es, que to­
dos decimos la misma cosa:; todos dicen: Puerlo- 
Rfeo y Cuba panf España;'nosotros'queremos la inte­
gridad del territorio. ¿No'eS estol-[3íwchos señores 
diputados; Sí, sí.j jPues maldito sea él que falte ú* su 
palabra! Nosotros queremos Puerlo-Rieo y Cuba por 
la integridad del territóá-ior por eso ^leam os; por éso 
discutimetó sin esperanza, que eA aa mayor prueba 
de" riúeétto 'coáTeneímiénlo.'^(.1f«y bien, al lado, del 
orador.\
' Pero señoré's, hay aquí una c<»a »raTe;'*él que-se 
lequivoqúe pierde á Wérlo-Rico, pierde á Cuba}' pier­
de á España. Esta es la tremenda responsabilidatd 
para el Gobierno por haber proftiO’Vido en las cir- 
éunstanciág^ actuales, por haber'pro vpéftdo iutempes- 
tivámentq; sin Ids datoS'mecesariós, ^ l a  cuestión 
magna; grávé'T extraordinaria; esta .énestibn quemo 
es dé partido,‘que es más ^ravé que todasdaé cues-' 
tióhes de partido juntas; esta'euéslion, qüe és al 
m'iSmo tiempo büeslioií ̂ cial,éuestion polílíca,'fcues- ¡ 
tióii' edoitómicaVcnesliort' áqminist'ra’tiva y cuestión 
icoraerciaí. 'Yodo ésto lo qúeT'éis’iésdlvér iwfneftiata-Y 
niente; 'lén una sesión, ¿n úna' nócUe; 'yq-Créo quAh 
;io debemos discutir tres dias, tres meses ef es'p re- ’ 
;cisb. ' ' '  ' ' ‘ ''

Ante todo, he dicho y he dé dettiditrar qué esta no 
'es Cuestión de partido, que éSé'8éria“na pretexto ri- 
jdículo, y que yo no rae he-d'é preslaf'elt la tfcasión 
iprebeiite ni á ese pretexto’ rií á cualquiera otro que 
Iso qiiiéra traer á está contienda. No: yo, '.ántes de 
presentar la batalla én sn terreno propio, en’las en­
trañas Itlismas de 1» éueStion:’ ántes de éxplicarlii- 

icómó yo la'entiendo y comb yo Creo que debe resol­
verse, he de discutir todos los accidentes. Yo me 

I encuentro enfrente de un torrente, y ' á' ese- torrente 
lié de’ piocurái pon’érle todos los diques necesarios 
para qiie úó sea devastador, para contenerle y  evitar ’ 
sus deSnStrbs. ' , • -

Examinaré la cuestión principalj pero ántes e.xa- 
. minaré’los accidentes; y procurare desdé el primer- 
jiilSta'nte cortarla rétiradá a lenéraígo. '

Está no és cuestíoii de partido. Aquí es muy fre- 
cuente escaparse porTa tangente' cuando no Se tié né 
razón, y apelar á ciertos recursos, siempre de segu­
ro éxito; cuando se trata de excitar las pasiones da

de ser yo ni responsable ui cómplice de esas calum- 
iiias; que vo_ estoy combatiendo la calumnia hace 
veiuté años,~y cüandc)' íde halld 
es que lengo la víbora bajo mis

bandería; pero yo veo claro, y no he de d^ar recoger 
á mis adversarios estos fáciles laureles. Esta no es 
cuestión de partido, pero es una inmensa cuestión 
política; y por con.siguiente, na hay que veniráquí 
a hablar de borbónicos, alfonsiuos ni moderados; qué 
eso sériá lo mismo qúé si yo os dijera desde el pri­
mer instante que tóaos vosotros. Gobierno"y mayo*-* 
ría, érais filibusteros;'/.no cS porque yo confunda,. 
mucho ménos, ni ha’vá ’ nadie que asemeje ni con­
funda el moderantisníó-Cbn‘el filibusterismo; es 
simplemelité para déCiC'y para demostrar que el que 
se vale de estos recursos demuestra que no tiene ra­
zón eii el lando dél asniito; y coillb yo la’tengo, no 
lengo necesidad dé* acudir á estos expedientes. Por 
eso os digo qne'ed’vatib acudiréis á vuestro recurso 
ordinario; y'ditíréiídólo Clárailiénte y con tiempo, os 
corto el revesino, y ésa res'puesta permanente que'  
teneis preparada para todos loS casos, lo mismó para 
la cuestión de órden público.que para salir de lacrí-- 
sis en que estáis envueltos; qiie para las-reformas de 
Ultramar. Yo quisiera discutir separadaments todas 
estas cuestiones, que vienen juntas, porque así lo 
exige él método'y laclarídadi pero'vosotros las con­
fundís de intento y deliberadamente*: y desechando 
lo que sea impertinente, recogeré los argumentos 
pertinentes y esclareceré el asunto principal.

Antes de'enlrar concreta y determinadamente á 
considerar la cuestión en todos sus aspectos, me pa­
rece necesario examinar el discurso que pronuncio la 
otra noche el señor presidente del Consejo de minis- 
t^ s , y que lo valió vuestros aplausos; después entra­
ré en el discurso de esta noche, que es una especie 
de secuela del anterior; y por último, trataré de la 
cuestión de las reformas.

¿Qué es lo que nos dijo el señor presidente del 
Consejo de ministros eu la úlliina noche? ¿Qué es lo 
que contestó á las sencillas preguntas del Sr. Buga- 
llal, á las que fxidia haber respondido perfectamente 
con cuatro palabras? ¿Es que el señor présidenté'del 
Consejo de ministros examinó, depuró, profundizó la 
cuestión de las reformas de Puerto-Rico? No. ¿Es 
que demostró su utilidad y  su urgencia? No. Pues 
¿por qué le aplaudisteis? ¿Qué es lo que dijo? El se­
ñor presidentó del Consejo de inimstros dijo tres- 
co.sas: la primera, que el Gobierno llevaba á Ultra­
mar, que el (iobicrno llevaba á Puerto-Rico espe­
cialmente las reformas porque léniá pendiente uña 
promesa; la Segunda, que el Gobierno tenia para 
apreciar la oportunidad y la nedesidad de estas re­
formas, m is datos qiie las oposiciones y que el país 
mismo; la tercera, dejando ya aparté la Cuestión de 
las reformas y viniendo A lá cuestión de órden pú­
blico, dijo que en estopáis no se podía vivir; no se 
podía gobernar; que estaba perturbado, que todos los 
dias amenazaba una cuestión nueva, uu enredo, una 
mentira, una calumnia, ya en la prensa, ya do otras; 
partes, que quitaba fuerza al Gobierno y que le de­
bilitaba para cumplir su misión. Yo he leiclo muchas 
veces ese discurso, y no he encontrado en él más 
que estos puntos, tratados con habilidad, más que 
con profundidad, por el señor presidente del Consejo 
de ministros. -

Pues bien; examinemos primero ese discurso. El 
Gobierno tenia compromisos, ó tenia promesas he­
chas á la provincia de Puerto-Rico, ó á las provincias 
ultramarinas. ¿Y' es esta la promesa que el Gobierno 
tiene hecha y que el Gobierno no ha cumplido? El 
Gobierno ha prometido muchas veces, y no lia cum­
plido todavía, la abolición de las quintas, la abolición 
de los consumos; el Gobierno ha prometido hacer 
lodo género de economías en los presupuestos del 
Estado; y sobre todo ha prometido resolver perfecta­
mente la cuestión de órden público. Pues así como 
el Gobierno no ha podido conseguir hasta ahora la 
resolución ae ninguna de estas cuestiones, ni reali­
zar ninguna de estas promesas, podía muy bien te­
ner un poco de espera, un poco de calma, y tener 
prudencia para resolver las cucsiipnes que hay pen­
dientes en las provincias ultramarinas. De manera 
que no son esas promesas las que al Gobierno le han 
llevado á traer impremeditada y rápidamente, y 
cuando ménos se esperaba, esta clase de reformas.

El Gobierno dice que nadie como él tiene ni más 
datos, ni más antecedentes, ni es, por decirlo así, 
juez más apto y competente para decidir sobre la 
oportunidad de llevar adelante esas reformas. ¡Cómo! 
¿Eso se dice ’por un Gobierno que blasona do liberal, 
que blasona de parlamentario, que blasona de revo­
lucionario? ¡Gómo! ¿El Gobierno tiene datos que nos­
otros no conocemos? ¿Pues no va -claro el Gobierno 
que esta es la más grave acusación que se le puede 
dirigir en la ocasión présente? ¿Vais á resolver, seño­
res diputados, uné-cnestion tan grave í» verba ma- 
y¿»ifi*¿, ’solopor lo que os diga el Gobierno, sin que os 
presente los antecedentes necesarios? ¿Pues se puede 
formular una ac.jsacióii más grande contra este Go­
bierno? ¿Dónde están esos datos, dónde están esos 
antecedentes? ¿Por qué el Gobierno no ha empezado 
por depositar sobre la mesa del Congreso, como so 
nace en los Estados-Unidos, como se hace en Ingla­
terra, como se hace en Bélgica, como se hace en to­
dos los Estados constitucionales, todos los documen­
tos que tengan conexión con esta cuestión? ¿Por 
qué no ha traído, no sólo los antecedentes, no sólo 
los despachas qne haya dirigido á s u .*í  delegados, sino 
hasta aquellos documentos que hayan mediado en­
tre el Gobierno de los Estados-Unidos y el Gobierno 
actual, ó entre los representantes del pueblo de los 
Estados-Unidos y aquel Gobierno? Si el ministerio^ 
hubiera observado esta conducta, que es la legal, que* 
es la constitucional, que es la parlamentaria, el Go­
bierno se hubiera evitado el que no se hubiesen pu­
blicado fuera de sazón y de tiempo una multitud de 
documentos que corren de mano en mano, y que tal 
vez han sido ó mutilados ó mal interpretados, y aca­
so el Gobierno hubiera evitado con eso lo que llama 
las calumnias de que es objeto hoy dia. El expedien­
te está imcompleto, el Gobierno lo declara; vosotros 
no podéis resolver con conocimiento de causa.

Dice el Gobierno, por último, que todos los dias 
amanece una cuestión nueva, tergiversada con el ob­
jeto de perturbar la opinión sensata del país; que to­
dos los dias se inventa uno calumnia miava. No he

axtroña mucho que digáis eso,,caaa.do por ofra. par­
te es vuestro priiicipal galardón y  el llorou,-^a que 
cubrís vuestea cái^z^. ¿Pues np es .esa la yi)^- de , 
la.libertad?¿Pues po son osas 1^ cónqúisteade l \x e - , 
volucion? ¿pues M  decía, que,«s% es la diferencia quo, 
hay ontre.oste GÍobiorno.y los' Gobiernos anferloces? 
¿Por qué os quejáis, pues, de que la .víbora p* 
da? Vosotroa la habéis dejado suelta; yosottqs dqeis 
que es.mansa y que uo hace daño,, y áhhtf ^  q*̂ ®“ 
jais. Lo que sucede es lo más natural del piando; 
eso-no debái sorprendernos; á mí-sí que me. apena y-, 
me aflige profundamente, porque creo bou toda síp-' 
jeeridad que no puede haber paz, en e,slá sociedad, 
que no puede haber paz en estos donainios, quq.no, 
puede haber un verdadero órden público, permitie.u- 
tío-y consintiendo que en uu gobierno raoqárquíjq y 
batólico se hable de la monarquía j  de fe réligioíi,'co­
lmo se habla en la calle de Sevilla y en las Uqalrp. 
Calles; el que se permita y se qqnsieuta que tpijbs 
ilos,dias se estén públieamente can.tandp cancipues- 
;que ¿esacreditau y ridiculi'san fe monarquía y fe r p ; ' 
ligiou; pero,.puesto que vosplfos lo, quereíáy, Ío;te-l 
neis á gala, sufrid las consecuencias y sufrid el cas-, 
digo, que castigo, y bien granda’fes el, ble fes guilárT.. 
ras y las,bandurrias con que r;bs,átruenan los f e ‘ 
á todas horas, usando de .vuestras ponderjidas coii-^. 
quistas. ,

...Resulta,.pues, que jel,G®feerup. no ha XAÚdoMa. 
!cuestionde laa.refermas de yilram ar; ,que rui-^
I tentado siquiera ni se, le ha paaado.ppr fe imag^na- 
,cío» -eli convenceros d,e qup’ufes reformas son,opor-’ 
tunas, de que- esas reformas .son necesarias j  pstán 
en sil lugar: á ipí me ' njaravilla vuestro eatusiasm,gi 

;por.:todas estas cosas. :¡Soís, muy fáciles de entu- 
'sfesmari- : , , . : , , ,

A vosotros uo OiS oxtrañarú cierfemente que yo 
■combataJas reformas en Pu,erlo-Rico,-.y que más 
adelante combata ias reformas en la isla d® 
porque yo soy verdaderamente lógico y consecuente 
combatiendo esas mal llamadas reformas, lo mismo 
para la isla de Cuba, que parg Puerto-.Ki(;o, A mí, 
que. me parece una grasi calamidad toda la legisla-, 
cion actual después de- la revolución,, á mí <¿u¡i,ni-e 
parece una gran.calamidad eso que'llamais, congafe- 
laa éS '(a r&voiueiaa en España, me parecen dobie. car,

I femidad.en PaerlotRico y e» lá isla do Cuba,. De nio- 
'db,:que yq,tengo perfeemneute demostradoi« p io r i,
: mi buena fé,. mi epmpetencia, mi lealtad; y excuso,
, decir mi prudencia, pruasto que vosptros habéis de 
I votar después;, y por lo mismo que es Un grande la 
feazon que me asiste, seríais muy temerarios, y  de­
mentes si quisierais llevar la cuestión, á dpnde no 

. debeis llevarla. La cuestión debe tratarse bajo su 
’ verdadero punto de vista: bajo el punto do vista do 
la conveniencia.ó inconveniencia de esas reformas.. 
Lo que se ha hablado .aquí de ealumnias y de protesr 
tas de, partidos es completamente inú til, porque ni 
es discreto, ni .espero que ningún diputadó, liaya, po- 

, dido .creer que yo las apadrino. Bisfey, pues, y están 
I mis amigos^ porque, puedo sip dificultad alguna ape,- 
: lar á su testimonio .y tomar, su nombre, en el terrqno 
; más franco y más feal-en.qné puede liallaise partido 
alguno. >[nsnttos.combatim.os,.U0 las relbrqiaSt.por-.

■ que iiQsoinos somos,.ráformistas; no el progreso», wrr 
; que nosotros, somos progresistas, en e l , verdadero 
’ senlidode Ja palabra; no fe civilizapiou, que¿19, esta­
mos imbuidos en el oscurantismo; ¡cómo liemos de,

, negarnos á cierta clase de reformas! Nosotros nos, 
oponemosiá las reformas,,que ,van á traer,,e^ nues- 

: Ira Opinión, fe pérdida de Pnerto-Rico,. la.perdida de; 
la isfeide Cuba, y más adelante la pérdida de Gatálu- 

; ña y 1a pérdida de Castilla,
vosotros tenfes derebho á querer hacer á los ne­

gros libres y hasta blancos; yo no me opongo eu 
: principio, pero no teneis derecho á pretender que 

los Mancos ,se conviertan en .negros m.or.almpnte, 
por efecto dé vuestras; impremeditadas reformas;

’ vasotros, teneis derecho á dar .toda fe libertad-que

Fuerais á fes provinoias ultrameriiias, -pero apteueis. 
ereoho de i imponernos á. nosotros la libertad de mp-. 

rirnos de hambre, y do cercenar y, acabar,son.uMps-n 
tra riqueza y .bienestar. , , , .

lAlil Es muy qómodo pedir reformas; -el pedir, 
reformas.ú todos nos gusta, porqno'es muyipopular 
y sirve para conseguir aplausos; pero las reformas, 
si no son oportunas, si no son justas, y prudentes, si 
atacan otros derechos, pueden contribuir á :ía des­
gracia pública, en vez de mitigar los niales quo .ha 
sufrido, que sufre y sufrirá eternamente, fe humani­
dad; en la jieroracion que estoy dirigiendo esta noche 
al Congreso, trataré, pues, de la cuestión de oportu­
nidad y -dejaré al Sr. Bugallal la cuestión de legali­
dad, y hago esto en obsequio á la Cámara, porque 
creo que por buena mano na comenzado esta cues­
tión,_ y no quiero molestar masque lo absolutamente 
preciso la atención del Congreso. Trataré la cuestión 
de las reformas, no solo iutrínsecameute, no solo 
bajo el punto de vista de querer concluir por mpdio 
délas reformas con la insurrección de Cuba, sino 
por el resultado que ha de tener osle propósito del 
Gobierno; trata re de la cuestión comercial, y por 
último, de que las reformas se bau llevado A cabo,en 
Puerto-Rico y, Cuba, y os demostraré cuál ha sido.-el 
resultado de esas pretondiefes reformas. Tenemos 
datos y hechos bastantes para saber el resuUatfe. que 
lia de producir esta preeipitaeioni El que se equivo-« 
que seráú ciencia cierta y á sabiendas; y si vosotros 
no recordáis estos hechos, yo refrescaré vuestra me­
moria, y vereis cómo fes provincias ultramarinas se 
pierden, ,y por último España .viene a ser 1a última 
Nación del universo. Estos serán los resultados.

Decía el señor presidente del Consejo de minis­
tros hace pocos instantes:.«si nosotros nos equivoca­
mos, otros POS reemplazarán, y lo harán mejor que 
iiosotros; pero si nosotros acertamos, ¿cuán grandes 
serán nuestros lauros? ¿Cuán grande será nuestra 
gloria? ¿Cuán grande será la gloria del partido radi­
cal, resolvien^p fe más difícil, la .’nás complicada de 
todas las cuestiones?» El dilema no es exagerado. Si 
acertáis, indudablemente no os he de escatimar yo 
ni mis aplausos ni vuestra gloria; pero ¿y si os equi­
vocáis? ¿Qué remedio nos queda? La ruiua cierta, la 
desdicha evidente, 1a miseria, la deshonra. El dilema 
es tremendo; y no siendo casi con la evidencia, no se 
puede aventurar semejante allmr. Si os equivocáis, 
perdéis Cuba, perdéis Puerto-Rico, perdéis á la Na-  ̂
ciou por completo. En vuestras manos perecen nues­
tra gloria y nuestra dicha. ¿Con qué se expiarán es­
tas consecuencias? ¿Y con qué se reemplaza este 
desastre?

■pendra otro ministerio ahí {Señalando al banco 
azul), pero á consumirse y á enterrarse con -la Na­
ción; y por esto, las reformas del Gobierno son muy 
temerarias, las más temerarias que puede haber, 
porque sin necesidad se va á provocar un conflicto, 
en el cual está en problema cuando ménos la ruina 
de la Nación española. Este es ,el verdadero diloma.
Yo m i aterro al considerar los resultados.

¡Reformas, señores! es una voz muy alegre, es 
muy instigadora, es muy patriótica; reformas, uo hay 
pueblo alguno que ñolas pida, no hay partido alguno 
que no las, acepte, no hay partido que no las deseo, 
á 110 ser que sean insensatos; reformas se piden éu  
todos los pueblos del universo; la libertad so pide en 
todos los pueblos civilizados; pero las reformas han 
de ser dentro de su límite y medida, y os vov á de­
mostrar que asi debe ser, ántes de entrar en ef debate 
do una manera práctica.

Se piden reformas y libertad para Puerto-Rico y 
Cuba; hablaremos ahora de Puerto-Rico y luego lo 
haremos de Coba»

Se piden reformas para Puerto-Rico; ¿y por qué 
no se piden obligaciones? ¿Por qué no so piden al 
mismo tiempo que derechos deberes? ¿Queréis que 
las provincias ullramarias sean provincias españolas? 
Pues abajo el ministerio de üllrarhar, abajo fes ofi- 
cinas.de Ultramar, abajo toda esta organización cos­
tosísima de Ultramar, porque para Falencia y para 
Soria basta y sobra pon un oficial de la secretaria y 
uu jefe de négoéiadb, y no hay neCesidád de un mi­
nistro de Falencia, de un ministio de Búrgos;. por 
consiguiente, como primera reforma quitad al minis­
terio de Ultramar, y se quita ese enorme gasto que 
heraos teuido, porque Cuba y Puerto-Rico son dos 
Naciones que tienen consejos allá y consejos acá; 
ministros allá y ministros acá. Esta es la primera re­
forma, y reforma grande, y esto se puede hacer con 
justicia y con economía. ¿Queréis derechos? Pues 
pedid también deberes; ¿por qué no pedís la contri­
bución territorial? ¿Por qué no pedíala contribución 
(Te quintas?

¡.á.h! cuando se llega á este punto se dice: éso es 
imposible; la propiedad tiene allí distintos caracteres; 
el clima es distinto; con aquel sol, con aquel suelo, 
c-on aquella raza, con aquella inteligencia, con aque­
llas costumbres, no se puede tener el mismo sistema

adimnistralivo y económico que en fe Península, Ya
— I ............. r I m se puede implantar allí la mis-

o e i^ s té  siuOjXiaTiJ mTTOTHímatrtnfTm ■y“eF misino' sistem»- vrne «qní, 
is pies N o; p e ro  me liberted y los derechos pouticos con

........  ,aqnM,3ofe4p^.^|^í pife

! r c f f ;b s m fe g ip ^ fd e « f# u ^
maS jObíigácicines. ‘Dfean que ya pagan en olía forata; 
Ipero para las quintas no sé h* énconbado hasta aho- 
,ra nfes que la fenjia de fes quíulas; y si pagah en 
iotra ferma, qné tepgdh la libertad y los derewo? en 
:o tra lq ri^  temMeh. Gomó yo sé dónde se va, no me 
'he de dejar llevar ni oojúvéncer por las’ apariencias, 

pelílica que se quiere llevaj’,,á Amóficá, me
.pareep una pohtica'de perdición. .............
■ ¿Soji, pporturías éstas reformas? ¿Es esta fe oca­
sión de hacerlas? ̂ $e encuentra el Gobierno, se en- 

icj^entráfe' Níicifel; en icirpunslancías de meterse en 
teyentura's como ésfe^ quandó Já Nación en el inte- 
I riór se (siicuen.tfei vibtifna, como, dJoénTpi nqinistros, 
j vy^iqp lo dijéséh los m¡ms,tros> c.pmo Jó. dicen todos 
Iqs,'c9raz»n0j..q^paq,o)ési .cuando sq enqúéqlra fe Nq-, 
ciqnjyíbümi'du.la.gnér'rá civil en el. interior, .cifen-  ̂
cúí.'sg.encnéhliJú 'cqn .ío  ̂ earli.stas; qrmados éq  unas 
párfes, .cbá Iqs TepqbUcaij.bs armg4oS/®n otras pai­
tes,’qon los,.caminosde^erro qbstrqií^os, íos.ú.em ^ 
caminop,ceíra4bis,.con úna pértúrbaejóg; ánarquúcai 
en.toÚbs.lqs ámbitos eje fe móqárqvúa,'?jái,;Ve,rcCB|de- 
r^^gÚíí'ítUás,.áini i% e5Jin8 vale.4,er9^/¿eá esfe.el nxife' 
matt^i(femodé^ deg j a, nuestras prqviacías (J9Dllrú- 
m'iír que,le§ .vaniós'ú 4w )Í9 qu® 
le^,regalamos una buqúá oosa; cou.qn9 alyúa qua.9S- 
tanios pásieafe.bancáfpfe.ep.puJÍ,to ú Hncienífa;-qiie 
no| 39 lia,paga do é l femésírc véncidq¡ .eó, Jnnipi que 
lió se b,á de pagar, elsémesíre qqe.va.q vjínqer é lu l-  
timo.de é')5l.e m®s; qqe teneng>s niáyores djBcnl- 
tades para pagar á los .empleados;' quq no' len^qiqs, 
alieolutarpente-crédito, ni una peseta; qnándo no te­
nemos órdép, stígq.ri,dad,,aiitocijfed ni juqtici»; cuan­
do él Gobierno mismd se espanta de está'desplaqion. 
uuiversMy dq psta .coinun . jlesgrá'cia; cuando cada 
u;jo grita de distinta 'raauera; cuando no tenpmoe 
síntoma alguno d® verdadera .sociedad, dA, verdadera 
civilización;,cuáqd'óqnqs dicéd: evi.vg .D  ̂ Garlos;*, 
qlrpS; ftviVjá la, ,iep'nMiqáj>>;*cuand9 Iqé qqé' Jnáp qaUa- 
mo9,,tejiém9smáé,M®h4sn(,ó8 de vida,y pálvaicion; 
ahorejéú ,Mé¡penTenipÓ(tí?,a.t9̂ i cúáqdq'.rá pa'tr^visY 
le fpj-o, *v,araos a  decir ,á nuestoósfeier^apqs de UM 
tramar; «¿estos jlqtoison gqlas, do' boda; estos .háíáj 
pos son ricas prqscáa; eétos, ,esqueletos , són ciierpoif 
vjyos y.,cúérpqs,juyehilé’s|esásrqforih,ás‘spn la liberr 
tad y la  civilización, cuando son lá guerra,la insqr- 
teccioji y .la anarquí^?,», .Temos á décir esto? ¿Tamos 
á ,realizar és,tos.deíir¡jq3?
, ¿Vamos d d^cir 'a las provinciaq; de Ultramar, en 

tono de .triunfo,'..9011 údéman sofenine. ,«os ygniósq 
equiparar coa "upsotíos, y os yámos á dax está .óAceT 
Iqpte adm¡nistráci,bq, 9s, vamos, á dar estas coúquis- 
ta? dé fe,revolución qué nos ha, producido , taiiiayó- 
rablos, resultados? Séñciijes, e$ mepestér estar démen-i 
tes para podey pensar ¿n. semejante déspropó^itp 
estps mpnientos. y,clrcimstáncias.,'Ybueno és.de'pa- 
so indi^r'mié.ppai'do él GobieriióT el séqoe píe.sL- 
denté' .qél, Consejó acaba de ¿naijufestór'úqfi, dos y 
tres véce?,s9 han sublqizado, los carlistaél.qñemBa, 
dos yfereá .yeces sp han.'^úldífeado,las ,repuoi¡caji06, 
nq sé'há lanzado más qué ■ .alguna indirecta, que ja  
rechazo, nb se, ha lanzado, ninguna .inculpación al 
partido que, yo, represento; podrá deCjirse cuanto, ga 
quiera; pero désp.ue'p dé las «margas palabra que.se 
han escapado üe. los laMós dél seSbr presidéntp d®Í 
Consto de ministros, qonclpido haciendo justicia 
á. la Oposición quéaqqí susliehtáin®^*» J  *10 podía ha­
cer otra cosa; noso.troa .somos léales nosotros cree­
mos que én nuestrá. soj,ación, .esU el bieiújstar, y fe 
fqlic^dad dé.fepattriaj creemos que,pos a t r a e r l e s  fe

S on general, y.que se'véqq^án.'con nosofeoálú- 
3S, españoles'que qinéh vér^ederamenté fe,j li­

bertad bien gnlendida y el Gobierno,remeseniálivo.
.. No es, pues,., o'portuub.eeté m,omento de llevar 

nuevji^ perturbaciones, á C uba'n i á,l?uertó-RLco, 
cuando, aquí jpo lifpjjos salido, d®'tantas desdichas y  
dé taníqs desgfécias. ,Y hay. otra (ürcunstancía que 
no d®be dejarse dé tenar en cuenta; el Gobierno ha 
mandado que .vénga á :̂ t9drid ql espitan gemeral da 
Píierto-iyco para que le, infórme;.detenidamente del 
estado de aquella isla; y . por él mismó correo que 
vuelva el capílan general, se. eíi.vía el decreto con la 
reforma de AyunUmienlos. Es decir, que no hay au­
toridad verdadera para- que pueda ejecutar esta ley 
tan terrible y desastrosa. No háy, pues, autoridad,ni 
una verdadera y estable representación delegada del 
seno dei Gobierno mismo; no hay, una aulpndad es­
pecial y determinada qué pudiera estar ímbuid'a, no 
sólo en.el espíritu del Gobier'áo,.s¡no en el espíritu 
do la ley. >{p, púchen darse crrcnnslancias más. acia­
gas para llevar.las reformas ú Püérto-Rico.

Pero -se dice como única .disculpa: no hay que te- 
Uer miedo; nosotros no hacemos ni haremps.alioia 
ninguna reforma en Cuba . .Suplico á ,los señores di­
putados que sé penetren bien de lá importancia del 
asunto, porque se me figura q.ue yoy á entrar en las 
entrañas d-C fe cuestión,- .y la voy Apresentar tan 
clara, que no ha de quedar duda. Se dice; uo vamos 
á llevar las refoimás á. Cuba; no es más que á Puer­
to-Rico; es 4ecír, no,prendemos fuego al edificio más 
que por el piso bajó, porque ál principal so propaga­
rá el incendio por si mismo.

¿Vais á llevar á Puertd-Rico la reforma inmediata 
de la esclavitud, y  vais á.dejar la esclavitud en Cu­
be? Pues la pueslion por sí .sofe se resolverá, no hay 
necesidad de que él Qobierno.se moléste. ¡Oh, no! 
Esta es una argnóia miserable. Tened valor para de­
cir la verdad, porque la verdad se escapa de vuestros 
labios, y sobre,tocto, se:escapa de vuestras premisas. 
Es, pues, una especie de. üngimiénlo el decir que se 
trata sólo dq Puerto-Ricé; no:,la cuestión es íntegra; 
fe cuestión ps igual para fes dos Antillas; la compli­
cación es idéntica,, el, peligró y el desastre uno 
mismo.

Pero ¿quiénes son los que quieren fes reformas en 
la isla de Cuba? . .

¿Es. qieri-o 'que lá isla de Cuba quiere reformas, 
os decir, esas retormas políticas que estáis compro- 
meliJos á darUi? Más claro: ¿es cierto que el parti­
do de la insurrección quiere reformas políticas, ó lo 
que quiere es la emancipación? Aquí es donde radi­
can las entrañas de, la cliqstiou. En Ultramar hay 
dos partidos; el uno.s,e llama partido español; el otro 
se llama el partido de fe emancipación. El partido 
de la emancipación os el que se ha levantado en ar­
mas, contra la patria; el partiejo español es el que de­
fiende la unidad de Cuba con España. Decís en 
vuestro apoyo: concedidas las libertades en Puerto- 
Rico, verán los, insurrectos de la isla de Cuba qu# 
obramos de buena le y cumplimos nuestras palabras, 
y depondrán las armas, y entonces les haremos las 
mismas concesiones quo hemos hecho ya en Puerto- 
Rico. Este es vuestro sistema, ,*ii no me equivoco. Yo 
digo: la guerra en Cuba no «s por 1a libertad; es por 
la emancipación.

Los que están con las armas en la mano no quie­
ren las reformas como fin, sino como medio. Quie­
ren las reformas para ir á la aulonsmía, para ir á fe 
emancipación, y es posible que Se sometan, porque 
con fes reformas van pacíficamente á su otyeto, y 
porque con las reformas les dais la emancipación. Es 
lo mismo que si durante nuestra guerra civil hubié­
ramos dicho á los carlistas; para que os sometaisj 
vamos á establecer el absolutismo en Madrid, y asi 
vereis cómo el dia que depongáis las armas, estable­
cemos el absolutismo en las Provincias Vascongadas. 
La guerra se hubiera terminado ¡ya lo creo! pero se 
hubiera perdido el Gobierno constituciodal en Espa­
ña. Así, pues, con vuestras reformas en Puerto-Rico 
es posible que rindan fes armas los insurrectos de 
Cuba, á la mira de obtener vuestras reformas pacifi­
camente, v con vuestras reformas fe emancipación, 
que es lo que desean. Esto me parece óbvio y con­
cluyente. -

Por otro lado, los voluntarios de la libertad, 
son realmente los que defienden nuestro territorio 
contra los rebeldes, están cada dia más di»iistados 
con el Gobierno de España, y no hacen todo lo que 
harion en otro caso por acabar la guerra, porque se 
les dice: en acabando la guerra os vamos á dar re­
formas políticas; y como ellos no las quieren, como 
esas tituladas reformas son un castigo para sus ■vir­
tudes, la guerra no se acabará nunca: no cederán los 
insurrectos y no apretarán los voluntarios; y como 
vosotros no habéis de llevar las reformas hasta que 
los insurrectos cedan, la guerra civil será el estado 
perpétuo en Cuba por vuestro sistema.

Aquí está encerrada la verdadera cuestión. No 08 
salgáis de sus límites, que son sus límites verdade­
ros; no hablo de la abolición de la eeclavitud, porque
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nó se trata ejiora de eso,^ estoy decidido á no amp­
iar la discusión en otro terreno distin lo de aquel en 
que la ha planteado el Gobierno. Ya sé yo que para 
e trancar aplanas se Lacen ditirambos en favor dé la 
liíwrtad humana; pero Uq se trata dé esta Cüastion, 
y todo cuanto sbbre ella sq. diga, será porque os con­
viene distraer el ánimo de vuestni auditorio para pro­
ducir efecto: pero la euestibn en stt esencia es muy 
sencilla, 3' no la habéis de oscurecer.

En la isla de . Cuba hay dos partidos; el uno está 
en guerra'con laá armas en la mano; su grito es 
«¡miiera Tíspañalí El otro partido grita «jviva Espa­
ña, viva la integridad del terrilono!» ¿Cuál de los 
dos partidos quiere las reformas? ¿A cuál de los dos 
partidos aprovcclian las reformás? ¿A quién favore­
céis con vuestros proyectos y cou. ‘ynestra política? 
Esta es toda la caestfon, mirada bajo su' verdadero 
punto dé vista, mirada bajo el punto severo de la 
verdad, }■' apartando de ella' las flores y los recursos 
oratorios con qué ée quiere Ciibrir él jprecipicio.

Pero, señoreé-diputados, veyá rematar dé tal ma­
nera ,1a cuestión, que aunque brevemente, la he de 
trktar por completó. Pues qiíé, las reforrpas de Puer- 
tceSico.y sobre todo las de Cuba, ¿no han sido ya 
ijiaugi^das? ¿>'o ha llevado el Gobierno reformas á 
fa^isla de Cuba? Pues qué, ¿no ftie allí el géherl Dul­
ce, eivcárgadO de plantear estas reíbrinas? ¿Qué re­
sultados dieron? ¿Lo'he de decir vo? No, porque los 
Sirés, Béceria y  MartOs lo hati de decir. ¿Nomabeis 
llévado lés reformas^ á la isla de Cuba? ¿No habéis 
liévadq la libertad dé imprenta y los derechos indi­
viduales? ¿Y qué ¡habéis dicho vosotros mismos cuan­
do planteásteis estas reformas? Dijísteié que os ha- 
biáis desengañado;'qiie esas reformas so empleaban 
allí cqntra la idadre patria: qué aquellas reformas las 
empleaban'para éidanCíparse; que eran unos malos 
éSpafioles,'-^ que os arrepentíais de habérselas dado; 
y cl genéral Dulce tuvo que venir aquí despedido de 
mata manera ¡mr haber dado aquellas leformas. Esto 
¿onsla en una conversación que se dice tenida con 
¿1 SR Becerra y  el Sr. Marios por el ministro de los 
Estados-Unidos en' esta córte.

Esta. Conversación ha sido pública é impresa, j' 
ésto dió qc'aslon á  nna carta digna y enérgica de 
ñüeStró. 3¿túa! presidente del Congreso, Sr. Rivero, 
V á tíiia' 'contestación del ministro de los Estados- 
UnídqS én Madrid. Primero dijo el ministro de los 
EstadOs-Unidos, que los documentos publicados eran 
ímj^rféctqs j-’en extracto; y posteriormente se pu- 
bhcárbn én inglés y en español los documentos ori­
ginales, y éii ellos hay un párrafo en que se dice 
qúé él Sr.-Marios especialmente manifestó que las 
■éformas que sé' habían llevado á Cuba tenían el in- 

conyeniente .de que habían servido en contra de los 
ihteresés de la rnadre patria, que habían servido 
tóra 'Fdvprecer la ‘emancipación de la isla de Cuba. 
I  si lio (porqtie hé visto hacer algunos signos nega­
tivos;,ál señor ministro de Foiñento), si no es cierto, 
¿bof qde no conlinuafon las fefoi^as en la isla de 
Cutía? ¿Porqué no han continuadora libertad de 
imprenta V los derechos individuales, v todas vueS' 
tras magníficas Conquistas? ¿Por qué las habéis re­
cogido? El hecho es cierto; lá conversación podrá 
Itener más ó menos exactitud, porque yo procedo 
con 'tahtá buena íé y con tanta rectitud, que como 
él señor ministró dé Fomento, ó el señor' ministró 
^  fctado, ó cualquiérn dé los señores ministros, me 
o i^ h  qué lio. es cierta ía conversación, doy más 
efedito á la palabra de un ministro español'ó del

Srésideiíte de ésta Cámara, qué á las palabras de to- 
js los ministros extranjeros juntos.

Yó h'e'leído'ésé'impreso; le tengO aqüí á disposi­
ción del Congreso j'rio. Ié leo, porque no me gusta leer 
ép un (^iscuréo cuando no es de todo pbnto necesa- 
Ho; y sólo refiero el extracto de una comunicaciob 
íñny extensa; perb‘; ‘'repito: én el'momento que me 
digafún señor ministró'que eso no es cierto, yó cier- 
'rO niis labios y  le doy crédito. Pero vuelvo á repetir: 
Ife conversación podrá Ser más ó manos exacta; el 
Hecho, sin eiúbaigo, es evidente; el general 'Dulce 
llevó autorización'para plantear las reformas en Cu­
tía: se plantearon esas reformas allí, y el mismo ge­
neral Dulce'se asustó de éllas y tuvo qué venir á Es­
paña. de la manera.que todos sabemos. Ese hombre 
ha btg’ado al sepulcro, y,no me he dé permitir nin- 
mtna palabra orensivá contra él, cuando en vida tuve 
lá prudencia de acallarlos agravios que tenia. Vuel­
vo a defcir, señores diputados, que no se trata de la 
cuestión de reformas; tenemos, señores diputados, 
que las reformas se han llevado á Cuba 7 han produ­
cido Un detestable efecto, tanto que el Gobierno se 
ha visto_ obligado á retroceder, al parecer convencido. 
¿Por qué avanza hoy nuevamente, inesperada y pre- 
cipitadániénte? ¿Que nuevos dalos, ó qué nuevos mo­
tivos hay para esta variación de conducta? Esto es lo 
qué hadié explica Hoy las reformas han de produ­
cir, mayores desastres. Hoy tenemos ya la experien­
cia de qúé han sido funestas la primera vez que se 
plantearóh, y que fueron favorables solo para la 
émancipácioh de la isla. No se explica ni se concibe 
la reincidencia.

Y hay Otra razón fortísima: si las reformas fue­
sen un bálsamo para curar las llagas que sufren nues­
tras provincias de Ultramar; si las reformas fueran 
el remedio que cúrase los males que allí se sufren y 
qué pretendéis mejorar; si se fuera á llevará las pro­
vincias dé Ultramar el espíritu de la madre patria 
Mra hacerlas felices, no diríais:, «no os daremos las 
refpnnas .hasta que depougais las armas,» sino que 
diríais: «allá van las reformas inmediatamente, por­
que las reformas son la salud, porque las reformas 
son la vida, porque las reformas son el único reme­
dio que hay para que termine la lucha;» pero cuando 
no os atrevéis á llevar estas reformas inmediatamen­
te;^ sino que esperáis á que depongan las armas, es 
señal de que vosotros mismas estáis aterrados, y de 
que lo que inlcnlaís es una cosa insensata. Porque, 
señores, ¿son buenas las reformas? Pues adelante con 
ellas,'adelante con los proyectos de ley. Pero vos­
otros mismos estáis demostrando que no os atrevéis 
á ir adelanto con ellas, y que lo que ahora hacéis no 
es más que uu expediente para que depongan las ar­
mas, á nesgo de que mañana pacíficamente, por me­
dió dcl plebiscito ó'del sufragio universal, consigan 
lo qiieno han podido con las armas. Por una parte 
dudáis; por otra pu: tc os dejai.s arrastrar por él ca­
mino de la duda y del mal. La verdad es que vais á 
llevar á Cuba sobre la guerra la anarquía. En lugar 
de dudar, retrocéded. Esto es lo patriótico.
' Es evidente que no teiieis convencimiento per- 
léetó, y las consecuencias de la cuestión son muy 
graves para meleros en semejante empresa sin un 
couvenermiento pérfecto y profundo. Si tuviérais 
jjerfecto convencimiento, ño nubiérais pronunciado 
discursos tan contradictorios; no hubiérais tenido 
crisis; iríais seguros por el camino de vuestra li­
bertad.

Y como lio me propongo esta noche tratar más

?ue la cuestión que se deriva de vuestro nuevo 
rógrama, y como el Gobierno anuncia que traerá 

aquí varios proyectos de ley, entonces será la o;a- 
sion oportuna para ventilar los demás cuestiones.

Examinaré,' sí, al decreto sobre Ayuntamientos 
Hevado' á Puerto-Rico, quo es de inmensa trascen­
dencia y el verdadero tema del debate por este mo 
mentó.

Este decreto puede traer perniciosas consecuen­
cias para las provincias de Castilla y Cataluña; y si 
W diputados unidos con gran valor están llevando 
adelante las reformas de Puerto-Rico, '<0 castellanos 
y-30 catalanes no sallemos hacer nada, por nuestra 
desidia y para nuestro mal. .Vprended de ios diputa­
dos puerlo-riquenos; ellos nos están dando una lec- 
üÍQn. Valor, actividad y constancia. ¿Qué es lo que 
dice le ley de Ayuntamientos que hsbeis mandado á 
Puerto-Rico? La ley de Ayuntamientos, en sus ar- 
tícutos 12y42, permite que sean electores los ex­
tranjeros; y permitiendo que sean electores los ex- 
Iraniefoe.en pueblos comerciales como son aquellos, 
puede llegar el caso en que los extranjeros tengan 
más autoridad y peso é influencia en la balanza de 
■nuestros destinos por medio dcl sufragio universal, 
y perdamos por este mediólas islas de Cuba y Puer­
to-Rico.

La ley de Ayuntamientos permite y autoriza ex­
clusivamente para gravar con los impuestos que se 
tangan por conveniente para gastos municipales en 
los aiiieulos de comer, beber y arder, y ya tenéis 
destruido en un solo instante el comercio de Cata­
luña v de Castilla, y de otras varias provincias del 
litoral, porque es claro, y aquí se ha discutido ter- 
jninantomeute en la cuestión que hemos tratado ha­
ce pocos dias. en la cuestión del clero, que el Go- 
;l)iiruo b,a desistido de tener á su cargo la contribn- 
íúeu de consumos. El Gobierno ha dejado á los 
Ayuiitainiaulos ja imposición y recaudación de los 
cótisumoS; y Claró es que no se ha de oponer á que á 
las hariuasj^á los trigos y á los vinos se les recargue 
cou ese impuesto. Pues yo voy á examinar esta 
puestion en muy pocas palabras, y eso que podría

extendeime hasta el día leí juicio, porque hace 
treinta años que estoy sosl-- deudo mis opiniones en 
esta materia. Con mi firma v con mi nombre, y he 
dicho ántes lo que en mi j licK) debe hacerse en las 
ppjviiicias de Ultramar partí su prosperidad, no le- 
'niendo por consiguiente 11 'Cesidad de retractarme 
ahora de opiniones que he sostenido toda mi vida.

Nosotros tenemos, señores, dos géneros de indus­
tria principalmente, la industria ie  Cataluña, la in­
dustria de Valencia: la industria de algodonas y se­
das, y la industria de harinas de Castilla. La indus­
tria propiamente indígena puede decirse que es la de 
harinas, porque es a f mismo tiempo productora y 
productiva para la agricultura y jiara los labra­
dores.

Los comerciantes de Cataluña, á quienes yo de­
fiendo, lo mismo que á los castellanos, rae tendrán 
siempre dispuesto para ello; porque yo no soy libre­
cambista ni economista. La luduslría catalana y la 
de'Valencia puede decirse que no es tan indígena 

I cOmo la nuestra, como la de Castilla, porque tiene 
que ir á ios Estados-Unidos por las primeras mate­
rias; y  por eso repito que la única industria verdade­
ramente ind^ena, propia de este país, que es al mis­
mo tiempo beneficiosa para el labrador, que es al 
mismo tiempo agrícola y  fabril, es la iiidusiria ha­
rinera. Yo quisiera ser breve en este punto, y lo se­
ré; pero se trata de mi provincia, que me ha elegido 

. diputado doce veces; se trata de los intereses de los 
pueblos'que represento, de los amigos, de los senti­
mientos internos de mi alma, de mi pueblo, de mis 
electores, de mi familia, de mi patrio. ¡Oh, bien po­
co hago por ellos para lo que merecen!

La industria harinera en España estaba en elma- 
I yor abandono y atraso hace treinta años; nosotros 

mandábamos nuestras harinas [Aftíéwií/foí]; ruego á 
los Señores diputados que aun cuando crean qué esta 
es una cuestión pequeña, es más grande que las re­
formas de Ultramar, y más grande que los derechos 
individuales: es la cuestión de nuestra Hacienda, es 
la cuestión de nuestro porvenir, es nuestro bienes­
tar, as nuestra dicha ó nuestra miseria. No todo ha 
de ser filantropía para los negros; acordémonos tam­
bién de lus blancos; y en esta industria estábamos 
sumamente atrasados; yo la lie estudiado desde que 
nací. Iban nuestras harinas á la isla de Cuba, é iban 
an estas condiciones: tenían el privilegio de que las 
harinas de los Estados-Unidos para entrar en la isla 
de Cuba pagaban de derechos 10 pesos en barril. Y 
decian en los Estados-Unidos, aunque eso no nos 
debe importar mucho, porque los Estados-Unidos 
son un pueblo muy rico, y es una cuestión muy pe­
queña para ellos la de la importación de las harinas 
en Cuba; y decian en Cuba: los castellanos nos remi­
ten malas' harinas y caras; ¿qué razón hay para obli­
garnos á comer pan y caro, cuando lo tenemos bueno 
y barato en los Estados-Unidos? No se dirá que no 
expongo perfectamente el argumento. Pues bien; es­
te argumento tendrá alguna fuerza bajo el pun­
to de vista economista; pero bajo el punto de vista 
mío no tiene fuerza ninguna, poique hay otras con­
sideraciones de más importancia, que los pueblos 
deben tener en cuenta ántes que esas pequeneces; 
medrados estaríamos si en esta cuestión no se tuvie­
ra en cuenta más que lo caro y lo barato; hay otras 
consideraciones más importantes, otras considera­
ciones de las que depende la existencia de una Na­
ción.

Entonces se les dijo á los castellanos: «haced me­
jor harina y inás barata, porque si no vamos á redu­
cir los derechos que pagan las harinas de los Estados 
Unidos al entrar en Cuba.» ¿Y qué han hecho ios 
castellanos? Gastarse más de 100 millones de reales 
para hacer fábricas de liarinas, establecer las mejo­
res lábricas del universo, traer de Inglaterra y de los 
Estados-Unidos las máquinas y los operarios hasta 
enterarse ellos mismos; llevar, en fin, la fabricación 
de las harinas á un gradó dé perfección como no se 
conoce en el mundo, porcpie como la primera niate- 
ria ée excelente y la' fabr-icacion es inmejorable, las 
harinas-son magníficas. Nos gastamos, pues, más de 
100 millones en fábricas, hicimos todo género de es­
fuerzos para competir con la primera fabricación de 
éste producto, y cuando hemos gastado esto, cuando 
por medio dcl vapor y de los adelantos de la indus­
tria hemos llévado estos productos con más laciKdad 
y con más rapidez á Cuba, se nos ha dicho- «pues 
ahora se os vnu á reducir los derechos de importa­
ción de harinas de los Estados-Unidos en m-as de un 
50 ó un 70 por 100, de un 100, de un 120 por 100.» Y 
los castellanos lo hemos consentido, y ministros cas­
tellanos han dictado esas disposiciones que yo no hu 
hiera tenido el valor de firmar.

Pero esto prueba nuestra justicia y nuestro pa­
triotismo. Hemos cedido cuanto hemos podido; pero 
tenemos derecho ahora á que se nos atienda y no se 
vulnere nuestro derecho. Y no se diga que venimos 
aquí con miras egoístas, con intereses pequeños de 
localidad, que son impropios de diputados españoles 
é impropios de mi carácter; yo vengo á defender aquí 
los intereses de mi tierra y al mismo tiempo los in­
tereses de la Nación. En suma, se nos na dicho; 
«mejorad la fabricación,» y la hemos mejorado al ni­
vel de la primera l'abrieacion de su género: «sufrid 
una enorme rebaja en los derechos de importación 
en Cuba de las harinas de los Estados-Unidos,» y !o 
hemos sufrido. Lo que es injusto, tiránico y no po­
demos aguantar es, que ahora se arruinen con esas 
pretendidas reformas la agricultura y la industria 
de Castilla y nuestra marina mercante.

Pero hay más, v ahora vengo á la cuestión del 
momento; cuando ñenios elevado la fabricación de 
las harinas al más alto grado de perfección, después 
de haber facilitado extraordinariamente la introduc 
cion de las harina.s de los Estados-Unidos en Cuba 
se nos dice: «ahora vamos állevará las Antillas una 
ley de Ayuntamientos que es una cosa muy senci­
lla.» ¿Pero sabéis lo que va á suceder? Que como en 
virtud de esta ley los Ayuntamientos pueden impo­
ner derechos sobre los artículos de comer, beber 
arder, nos impondrán sobre las harinas, v arruina­
rán completamente las industrias de Castilla y Cata 
hiña, y detrás de esto vendrá la emancipación de 
Cataluña y no vendrá la emancii)OGion de Castilla, 
porque nosotros los castellanos somos unos corderos, 
que no hacemos más que sufrir y  pagar, pero ven­
drá nuestra ruina segura y cierta. Oídlo todos y re­
solved.

Creo, señores, que he expuesto breve, pero com­
pletamente, todas las fases de la cuestión; creo que 
no he profundizado en la llaga más que lo absoluta­
mente preciso ¡lara que el enfermo sienta y no se 
queje; creo que he discutido de buena fé, con leal­
tad, cou prudencia, exponiendo razones y datos; en 
este terreno aguardo á los que quieran contestarme; 
más adelante hemos de discutir esta cuestión más 
ámpliamente: vuelvo á repetir, para concluir, que 
esta no es cuestión política, que esta es una cuestión 
más alta que todos los partidos; que no es cuestión 
alfonsina, y que los que me vengan diciendo que nos­
otros hemos hecho esto , y que hemos debido hacer 
lo otro; en una palabra, los que qnierau tocar el 
himno de Riego en esta cuestión, se parecerán á 
aquel mal cómico del tiempo del absolutismo, que 
cuando era muy silbado, se adelantaba al público y 
gritaba: «¡Viva"Fernando VII!» con lo cual llovían 
sobre él los aplausos, porque si era muy mal cómico, 
era muy buen naturalista. No consentiré que se tra­
te la cuestión en el terreno alfonsino ni en el de los 
Borbones, que nada tienen que ver en este debate. 
Yo discuto la cuestión en sí misma; yo sostengo que 
las reformas de Ultramar sólo pueden favorecer á 
los insurrectos: en Cuba hai' dos partidos; los leales 
t  los traidores: los leales ño quieren las reformas; 
ios traidores las quieren; vosotros, con falta de ra­
zón, defendéis, á mi juicio, una cosa completa­
mente injusta. He dicho. {Bím , lien, alrededor del 
arador.;

lados-Unidos que las reformas que se habían empe­
zado á plantear eii la isla de Cuba habían producido 
iin resultado cunlrario ttl que se prqmetiéroú sus 
autores.

Si estos documentos, que están impresos y  e s^u  
publicados liace tres años, uo son exactos, no leiigo 
nada que decir; pero demuestro mi buena fé en esta 
como en todas ocasiones, y el señor ministro de tío- 
manto, eon completo conocimiento de causa, puede 
idecir lo que tenga por conveniente.

. E lSr. ESTEBAN CÜLLANTES: Seuiwes diputa­
dos, voy á hacer una brevísima rectificación; me re­
servo para liacer nna rectificación general al término 
del debate; pero no puedo dejar pasar dos cosas que 
ha dicho el señor ministro do Fomento, sin su cror- 
respondienlo lenitivo, y  sobre todo sin una explica­
ción que al mismo tiempo que aclare los hechos, de­
muestre la buena fé con que discuto.

Yo he manifestado, que entre los documentos da 
diver.sa naturaleza que liay en este expediente, y  que 
son patrimonio del público, habla impresa una con­
versación que habla mediado entre el actual señor 
ministro y el señor ministro de los Es fados-Unidos y 
el que boy hace de presidente de la Cámara; y tuve 
buen cuidado de. decir qúe estos documentos, que 
eran patrimonio del público, que estaban impresos y 
que yo tenia en la mano, habían dado, lugar, á causa 
ce su publicación, á que el señor presidente de esta 
Cámara escribiese una cana al señor ministro de los 
Estados-Unidas en Madrid, y expliqué los términos 
'de la carta con que le habla contestado el ministro 
délos Estados-Unidos.i

Tono he ocultado ninguno délos documentos 
que hacen referencia á este asunto; percha inter­
pretado mal, á mi juicio, el señor ministro de Fo- 
ímento, el argumento que yo hacia dé aquí, y teugo 
.necesidad p9r consiguiente de esta rectificación. Yo 
he dicho que no epi cómplice de, calumnias de cierta 
índole; yo solo venia á demostrar las palabras, del 
ministro, á defender mi causa, y á decir que los 
mismos ministros tenían igual convencimiento que 
ij'o; no me propuse otra cosa. Dicen textualmente los 
documentos á que me refiero:

«En la conversación con el ministro de los Esta­
dos-Unidos, 4ecia. el actual señor ministró de Es­
tado que así que el presente Gobierno llegó al poder,

; envió al general Dulce á Cuba con instrucciones para 
hacer las más grandes concesiones 4 los cubanos. 
Les concedió la libertad de la prensa, y ellos la 

rosaron para, denunciar al Gobierno de la revolución; 
reconoció su derecho de tener meetinas públicos, y 

; ellos lo emplearon para despojar á España de su 
Aerrilorio. Entonces apareció claro que lo tpié los 
cubanos querían no era libertad, porque esta les l'ué 
ofrecida, sino la iudependencia, y que España no 
podía ceder á la fuerza .sin deshonor.»

Yo traía estas palabras como comprobación de mi 
argumentación, para decir que ya se habían dado re­
formas á Cuba, y  que los cubanos hablan respondi­
do pidiendo la independencia, y que España uo po- 

, día dar la independencia sin deshonor. Por lo demás, 
he expuesto claramente á la Cámara el pró y el con­
tra de. la cuestión, y no tengo más que decir. La opi­
nión deí Sr. Marios en la ocasión á que me refiero es 
mi Opinión de siempre.

EÍ segundo punto que tenia que,rectificar, es que 
el señor ministro de Fomento, aunque ligeramente, 
ha indicado que la insurrección estalló en manos del 
general, Lersundi... Pero veo que S. S. me pregunta 
si quiere que me interrumpa, y yo, con permiso del 
señor presidente, no tengo inconveniente ninguno....

El señor ministro de Fome/itv declara, que no La si­
do su ánimo ofender ni hacer cargo alguno al señor 
general Lersundi.
. El Sr. ESTEBAN GOLEANTES: Me basta y doy 

las,gracias al señor ministro doFomentopor su bue­
na fé y su lealtad. Por lo demás, el Gobierno de la 
revolución pidió repelidas veces al In-avo general Ler­
sundi que continuara al frente de la isla de Cuba, y 
por último, aprobó una y cincuenta veces, eii parles 
telegráficos y otras coraunicacioñes, la conduc ta leal 
y noble de mi amigo el señor general Lersundi, y es­
to concluye con toda regla sobre el particular, y 
mientras esté yo en este sitio, puedan estar seg uros 
mis amigos de tener en mí un defensor débil, pero 
decidido y resuello.

Dice E l Católico de Valencia:
«En vista del alto precio que alcanzó la hoja de 

morera en la cosecha ultima de seda, son muchas 
las personas que tratan de hacer plantaciones de este 
e.xcelenle arbusto, y al efecto han comenzado ya los 
pedidos á algunos horticultores dedicados á esta in 
industria de viveros, para que sean remitidos en la 
época oportuna numerosos ejemplares de la morera 
bombix mullicaulis que reemplazarán á los miles de 
moreras que se arrancaron en otro tiempo, porque 
no tenia ningún valor su hoja, y en cambio perjudi­
caban á las demás cosechas que se haciaii alrededor 
de donde estaban ellas plantadas.»

Aclaraciones y rectificaciov.es.
El Sr. ESTEBAN COLEANTES: Si el señor mi» 

nistro de Fomento me permite que le interrumpa...
Kl señor ministro ae FOMENTO (Becerra): Con 

mucho gusto.
El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Esléban Collantes 

tiene la palab.ra para contestar á una pregunta del 
señor ministro.

El Sr. ESTEBAN COLLANTES: Pensaba pedir la 
vénia del señor presidente.

El Sr. PRESIDENTE: Me he adelantado vo á los 
deseos de S. S.

El Sr. ESTEBAN COLLANTES: Contesto term i- 
nantemante al señor ministro de Fomento, que me 
he referido á la conversación que se, dice habiua con 
el señor ministro de los Eslados-Unido.sen Madrid en 
casa del Sr. Rivero, estando proseites el señor minis­
tro de Estado y el actual señor ministro de Fomento. 
Esa conversación está impresa, y la tengo en la mano. 
En este documento se dice teriñinantemente que los 
señores que he citado dijeron al tninistro de los Es-

Parcce, dice un diario malagueño, que han sido 
sepai-ados algunos empleados del ramo de arbitrios 
municipales. Desconocemos el motivo que habrá im ­
pulsado esta medida, pero si sólo obedece á sospe­
chas de infidelidad, como sabemos de alguno, probo 
cuanto es menester, podremos pensar si será para 

. dar entrada á favorecidos. Si esta fuera la causa, no 
podría darse idea más lastimosa de una adminis­
tración.

Leemos en E l Eco de Cartagena, del 19:
«Hemos oído decir que algunos presos de la cár­

cel de esta localidad se les permite salir algunas no­
ches y se les deja en libertad por espacio do tostan­
tes horas.»

Traslado á quien corresponda.

Según ayer tarde se aseguraba, dice un colega de 
Alcoy dcl 20, la partida mandada por Plaza y Tomás 
de Pctrél, que por la mañana se había presentado en 
Ibi ó sus inmediaciones, hizo retirar á los celadores 
y peones ocupados en aquel punto en restablecer la 
línea telegráfica, (¡uedándose cou las herramientas 
los sublevados.

El Norte de Castilla del 20 dice lo siguiente;
«Ayer nos aseguraron que desde por la noche 

- quedaba abierto á los incautos el fascinador juego de 
' la rttleíaj establecido en la calle de la Victoria. Ve­
remos si ahora se vigilan continuamente estos focos 
de corrupción y de inmoralidad, que nunca se han 
desarrollado como en la era actual, de puro radica­
lismo. Contesten por nosotros los garitos de la pla­
zuela de Santa Ana, portales de Espadería y calle del 
Caballo de Troya. Ya ven nuestros lectores que dia­
riamente denunciamos dichas cloacas, y á pesar de 
todo, tememos sacar lo que 
sermón.»

el célebre negro en el

En el tren del 18 llepron á Bilbao 4,000 cartu­
chos Remington para la Guardia civil Je la pro­
vincia.

E l Progreso, de Jerez, publica en su número del 
martes lo que sigue;

«Desde el sátodo ha vuelto á hablarse de la apari­
ción de unos cuantos criminales que vagaban por las 
viñas del término, recogiendo armas y caballos y 
mantas, y el dinero que podían. Til núcleo de esa 
gpnte lo formó uu grupo de nueve hombres, manda­
dos por dos individuos que dicen son de Jerez.

Llegó a tener la partida unos 20 hombres, que 
después se hau debido dispersar, supuesto que ayer 
han llegado á Jerez cuatro de los caballos cogidos, 
que abandonaron los que los llevaban, por las indi­
caciones de un guarda que les advirtió que iban á 
ser capturados. LÓs que_cueiitan el lauce dicen que 
los dichos secuestradores caminaban desarmados. 

Otro grupo de malhechores, resto de la partida 
Carrasco, según dicen, fué capturado en Ja Sierra 
por varios guardas y coleros indignados de la brutal 
conducta de los referidos, que se entretenían en ti­
rar al blanco sobre unas inocentes vacas que pucian 
por allí cerca. Ayer han debiüo llegar á Jerez los te­
es, en número de nueve, seguu se nos asegura

Escrito lo anterior, se nos dice que todavía se 
ocupaba ayer alguno que otro individuo de esos en 
recoger escopetas en viñas de Macharnudo.

Los des laca menl-js de tropa, que salieron desde el 
sábado, á nadie han encontrado en la campiña »

GACETILLA
Jáa zafztiela «.̂ u.©iNos ao oro,»-

estrenada en la noche del sátodo en el teatro do'Jo- 
veilanós,proporcionó ún nuevo triunfo- ásus autores, 
los Sres. Larra V Barbieri. El éxito alcanzado por 
dicha obra fué "completo, y tanto el libro como la 
música fueron muy aplaudidos, repitiéndose varias 
piezas y siendo llamados los autores en distintas oca­
siones.

Hay Oiganos coros qne agradaron mucho y que 
están llamados á hacerse sumamente populares. El 
libro, aunque propio para funciones de Pascuas, tie­
ne un fin moral que hace olvidar sus defectos.

El decorado es magnífico, y los pintores Ferri y 
Busato recibieron multilúd de aplausos, teniendo 
que presentarse en el palco escénico repetidas veces 
á instancia del público. Los tragas son de excelente 
efecto, y entre ellos sobresalen algunos por su rique­
za. En suma: la empresa no ha defraudado las espe­
ranzas del público, y este llenará muchas noches el 
elegante coliseo de la Zarzuela. Kn la ejecución se 
distinguieron las Sras.. Fernandez y Franco, y los se­
ñores Arderíus, Orejón y Manini.

131 sábado on. laixoolxo so cantó 
por primera vez en esta temporadala ópera Juan, 
jdé Mozart, siendo muy aplaudidas y llamados á la 
escena la Sra. Sass y los Sres. Selva, Boccolini y 
Slagno. La serenata Cantada por el Sr. Boccolini me-» 
jeció los honores de la'repetición. Es'de-esperar que 
éú las representaciones sucesivas las piezas concer- 
■tantes-de esta admirable obra sean cantadas con irtás 
¡precisión.
! i3l liómor-o de* «Li» Iluistx'aoiott
Española y americanp correspondiente al dia 16, 
iconliene: ' -

«Texto.—Revista general, por el marqués de Va 
He Alegre.—Nuestros grabados, por D. Ensebio Mar­
tínez de Velasco.—San Pelersburgo (conclusión), 
■por D. Agusliu Pascual.—D. Jesús de Monasterio, 
por D. J. M. Esperanza y Sola.—Libros nuevos, por 
ib. Emilio Huelin.—Lo positivo y lo ideal [continua- 
¡cion], por D. Ramón de Navarrete.—Brindis de lord 
■Byron, por . D. Ernesto García Ladevese.—Glorias 
róe España: El brigadier Quadros, por D, Peregrin 
García Cadena.

(irabados.—Madrid: El dia de Santa Bárbara; ban- 
¡qiiete dado y servido á la clase de Irojia por los ofi­
ciales del cuerpo de arliileria, ¡wr los Sres. Balaca y 
Capúz.—Retrato de 1). Jesús Monasterio, por ios se­
ñores Perca y Ricro.—París: IJegada de los diputados 
a la estación UeSaintr-Lózare después de la solución de 

da crí.sis ministerial, por loSiSros. Ur.rahieta y-Capúz., 
Astorga; Reslosdei castillo feudal, demolidos en Agos­
to do 1872, por los Sres. Avendaüo y Rico.—El va­
por «Sajonia,» de la línea de Santander á la Habana, 
por R. M.—Granada: Traslación de las reliquias de 
San Cecilio á la capilla de los Reyes Católicos,, cua­
dro y dibujo del Sr. Tapiró, grabado del Sr. Capúz. 
— '̂i'ipos orientales: Vendedores de frutos en Jorusa- 
lem, por X.—El sitio de Zaragoza, heroica defensa de 
Santa Engracia por el brigadier Quadros, por los se- 

,ñores Eerrant y Carretero.—Retrato dal brigadier 
'Quadros, por los Sres. A. F. y Rico.—Bellezas na- 
' lurales en Cuba: Portales de San Die^o de los Baños, 
por los Sres. Padró y Llopis.—Estados-Unidos;. Los 

; «Ku-Kux» del Mississipí, de fotografía, por el señor 
Rico.—-\jed rea.»

Lias iiinolon.es de lVooh.e-13ne­
na en el teatro del Circo serán, según hemos oido, 
liin amenas como escogidas.—Por la larde se volve­
rá ú poner en escena la inagotable Pala de Cabra 
cuyo protagonista está á cargo del popular Mariano 
Fernandez.—Por la noche se estrenará La fuente 
dcl olcido, lílliriia producción de uno de nuestros 
primeros autores dramálicss.

X_.e©naos oix ei «oiax'lo de Bar­
celona»:

«El buque francés que, lomando la noticia de El 
Menorquin, dijimos días atrás que se hallaba fronte 
á Capilbrt, próximo á irse á pique, era el Persece- 
rance, procedente de Gopaulpore (Iiidostan), con 219 
dias de navegación. Tenia abierta una gran vía de 
agua que no podía aminorar la tripulación por lia- 
llarso ,1a mayor parte enferma de escorbuto. Unos 
pescadores mahoiieses le prestaron auxilio y pudo 
librarse, del inminente peligro que ebrria, fondeando 
al íin sin novedad en el puerto de Mabou el domingo 
por la tarde. El lunes los 12 hombros que lo tripula­
ban fueron trasladados al hOspilal civil de aquella 
ciudad.»

Beemos exi «El Diario dLel F»u.e-
blo:»

«Estaba verificándose una votación en el Con­
greso; ya se sabe que cada diputado dice su nombre, 
y sí ó no.

—Un secretario; Ese señor del primer banco.
—Mañana, sí.
—¡Hombre, si es hoy!
—Pero os que yo me” llamo Mañana.»

ANUNCIOS.
T U S  C O M IV 'R \T \J .  W IN 'E G RO W ER S .4SS0CIAT1OX
■Limited, capital 5 millones de francos. Depósito cn- 
tral, despaclios y almacenes, 2, Crown Buildinde 
üueen A letona Street, enfrente de la estación sé 
Mansión House, en la Cité [Londres, Inglaterra 1-- 
.Reumon de propietarios de los mejores vinos de Me 
doc, Burdeos, Mediodía, Borgofia y Champagne ‘así 
como de España, Portugal, Italia, Hungi4, Rh’in v 
de la Mosella, con almacenes y depósitos de todos los 
productos del Mediodía y provisiones de boca tales 
como conservas alimenticias, especialidad de frutos 
,coniitaaos, licores de mesa, aceites de olivas superfi-
;nos, etc.—Gran depósito general para Inglaterra, las 
Colonias, India y Estados-Unidas.—Comisión y con­
signación de todos los productos del país, tales'como 
legumbres, frutos, truf-as, ele.—Dirigir los pedidos
cartas y muestras de todas clases, franco, á los so’ 
ñores directores-gerentes de la sociedad The Conli- 
.nental N\megrowers Association, Limited, 2, Qrowii 
BuddingajiQueau Victoria Street, Cité [Londres, In­
glaterra.] ’

T.ABICOS I h B W O S  DE R A M 4 R T 1 \R Z .
PRINGÍPE, 5.

Cajte de 100 tabacos desdé.
Picadura d e ......................
Cajetillas de.. ; . . . . . .

100 á 400 reales. 
28 á 50 libra. 

1 á 4 reales.

¡OIOS.
Las clases son superiores en relación á sus pre

TRATADO ELEME .NTAL

DS /

AlVATOílíi  ilIBÜiCO-OUlliijRtílCA
O sea .Vnaloniía aplicada á la Patología y á la Te­

rapéutica médica y quirúrgica, á la Obstetricia y á 
la inedicina. legal: por el doctor D. Juan Greiis, cate­
drático propietario de esta asignatura eii la lacullaj 
de medicina déla Universidad Je Granada, etc.— 
Segunda edición, considérablémente aumentada v 
enriquecida con más de 1,000 grabados interca­
lados eñ el testo. Madrid, 1872. Un magnífico tomo 
en 8.°

Esta obra se publica por entregas de 10 pliegos 
en 8.“ ma^'or. Precio de cada entrega: 2 pesetas y .50 
céntimos en Madrid y2  pesetas y  75 céntimos de 
peseta, en provincias, franco de porte.

Se hallan de yeula las einco primeras entregas, 
ilustradas; la primera con 152 grabados, la-segunda 
con 18S, la tercera con 126,'la cuarta con 1:37 y la 
quinta con 186.—La sexta está en orensa y saldrá 
muy en breve.

Una vez completa lo obra se aumentará el precio.
Se suscribe en la librería extranjera y nacional 

de D. Cárlos Bally-Bailliere, plaza de Topete, núme- 
‘ ro 10, Madrid,—En la misma librería hay un gran 
surtido de Calendarios Americanos para ”1873.—Al- 
manaques españoles, franceses, ingleses, alemanes,

: italianos para 4873.—Agendas para' 1873.

DEPOSITO DE GARBANZOS-
Ha llegado con nuevas partidas el cosechero de 

Fuente-Sanco, los que venderá desde 16 rs. arroba 
en adelante, respolidiendo de sus cochuras.

Tambion hay depósito de mazapau de Toledo 
muy superior y muy barato.

Dulces da Vitoria en cajas y tarros.
Aceitunas sevillanas gordas á 22 cuar 

Srs. barril.
Pasas de Málaga, ú 2 rs. libra.
Longaniza de Badajoz, á 4 rs. libra.
Chorizos, á 9 y 11 rs. docena.
Ostras, á 4 1¡2 rs. barril.
Vinos rancios de Jerez, Málaga y Moscatel, lico- 

»es de todas clases, muy superiores, a 9 rs. botella.

BOLETÍN RELIGIOSO
SANTO DE HOY.—San Gregorio, presbítero y 

mártir.—Vigilia con abstinencia de carne.
CULTOS.—Se gana e! jubileo de Cuarenta Horas 

en la iglesia parroquial de San Luis, donde sigue la 
novena' á Nuestra Señora de la O; á las diez habrá 
misa mayor con sermón, que predicará D. José Joa­
quín Monlalban, y por la tarde, en los ejercicios, 
D. Jaime Cardona.

En Loréto y en Nuestra Señora de Gracia liabrá 
misa cantada á pastorela, y por la noche, álas'doce, 
habrá misa- solemne en las parroquias, San Isidro, 
Italianos y hospital de Nuestra Señora del Carmen.

Eu la parroquia do San Ginés continúa la novena 
de Nuestra Señora délos Remedios, y dirá el sermón 
D. Lojie Ballesteros.

VISITALE LA CORTE DE MARIA,-Nuestra 
Señora de las Mercedes en Don Juan de Alarcon ó 
en San Millan, ó la de la Paz en San Isidro ó en San 
Millan.

DESENGAÑO, 12, ULTRAMARINOS.

ü
uisroBiA uiit asiíi.-iuo de dona isasbl u.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 23-

PONDOS PÚBLICOS.

3 por 100 cons*lida<lo..................
l i  pequcflos...........
Id. en ün Jet corriente...............
Id. estertor..................................
3 proced. diferido.......................
Id. fin de mes...............................
Dendn material............................
IA persoiml.................................
Billetes fiipotecailos...................
Id. 2.* séric.................................
Banco de Bspaña.........................
Bonos del Tesoro........................
Ksero-oxrrilks-. Ob. de 2.‘ série.
Id. nnevas.................................
Id. de 20.000 r a . ..........................
Id. de Alar á Santander.............

Cxrrbtirxr: Abril de 1850. .
Julio de 1866...............................
Obras públicas.—Jnliode 1868..

Cambios: LóndresOOd.. f.
París 8 d. y ...............................

BITIROS PRKIOS.
— 1 ^ e*
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Que no es una obra vulgar la que anunciamos, la 
acredita el elogio que los periódicos mas acreditados 
han hecho de esta publicación, y el babor tenido que 
aumentarse dos veces su tirada, por lo cual so abre 
nuevamente la suscricion por cuadernos semanales,

b a s e s  d e  l a  PUBLICACION.

Cada semana .se reparte un cuaderno que contíe- 
ne 32 grandes páginas en 4.° francés, y  á cada dos re­
partos acomiiaña una preciosa lámina, equivalente á 
ocho páginas de testo. Su precio, 2 rs. cada cuader­
no eii toda España.

Los ^ñores que gusten adquirir tan importante 
publicación pueden dirigirse por el correo, ó como 
crean mas conveniente, á la administración, Cabe­
za, 27, Madrid, espresando el número de cuadernos 
que quieran recibir cada semana, y de osle modo se 
consigue con facilidad ponerse al corriente de todo 
'o publicado.

ESPECTACULOS
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—A las 

ocho y media,—Función 54dealx)no.—Turno 3.°por. 
—Rigoletto.

ESPa NOL.—A las cuatro.—Función 11 de tar­
de.—Turno 2.» impar.—I.A redoma encantada.

A las ocho y media.—Función 101 d e ' abono.— 
Turno 2." im jiar.-L a razón de la fuerza.—La co­
media de Maravillas.

ZARZUELA.—A las odio y media.—Función 
102 de abono, 4.* série.—Turno 3.“ impar,—Sueños 
de oro.

CIRCO.—A las cuatro y media.—Función 14 de 
larde.—Turno 2.“ par.—La pata de cabra.

Alas  cwhoy medio.—Función 87 de abono.— 
Turno 3.“ impar.—La fuente del olvido.—La maja 
majada.

CIRCO DK PAUL.— la.» ocho. -Barba Azul. 
VAHIED.áDES—.-Vías ocho.—Por ir al baile.— 

En estado de sitio.—Las hijas de su jiadre.—I,a cos­
tilla de Peraz.—Perro, 3, 3.'' izquierda.

S.VLON ESL.WA.— lus cuatro;—Los pavos rea­
les.—Una culehni de cascabel.—Un ramillete, una 
caria y vuri.as equivocaciones —Un the dansant.—Un 
Blbinl V un ramillete.—Railes.

M.ARITN.-A las ocho.—El nacimiento del Me­
sías.

Imprenta de J. Noguera, á cargo de M. Martínez. 
Bordadores, 7.

CAFES MOLIDOS
DE LA

COMPAÑIA COLONIAL

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

arico CLASES
em paquetados por 4, 8 y  1(J onzas.

Quince años de Hombradía y superioridad.
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

DOCTOR IN ABSENTU.
Todo profesor en artes y ciencias, individuos de 

clero y magistrados que deseen obtener los títulos 
de doctor ó bachiUer honorario, pueden dirigirse á 
MEDICÜS, calle del Rey, núm. 46, Jersey (Inglater­
ra), quien les dará gratuitamente las noticias nece­
sarias.

La .-\gencia franco-española, en Madrid, calle del 
Sordo, 3l, les facilitará los estatutos.

TI ,-1 ir I CURACION PRESERVATIVO de esta en- 
u U  i  A« fermedad con el TESORO de los COTO— 
sos del Dr. Mourier, de la fécullad de medicina de 
París.—Depósito, farmacia Roux, 141, rué Montmar- 
tre, en Paeis. En Madrid, por mayor,_Agencia fran­
co-española, Sordo, 3!; por menor, á lü rs. caja, se­
ñores Borrell hermanos, M. M. Miquel, Escolar y S. 
Ocaña.

I V o ta .—Para consultas por correspondencia en 
español, dirigirse al Dr. Mourier, 22.3, boulevard Pe- 
leire, París,

Ayuntamiento de Madrid




